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PUNTOS DE SUSCRICiON.
En la Administración y Bed de este periódico, ca­

lle de la Visitación, », cua’rto seuumlo de la uquierda.
El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­

tivo em la Administración. El ae las provincias del propio 
modo, ó por medio de lit ranzas del Giro mutuo, 6 s®*"® 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar

En Paris, D. José Belart y Alvlñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscriciones que se envien por cualquier 

ra clase ae giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO n. MADRID.—Sábado 3 de Junio de 1871. o : NUM. 402.

CRONICA PARLAWENTARIA.

Ayer terminó en el Congreso el debate sobre e] 
voto particular dpi Sr. Nocedal acerca de la con- 
te.stacion al mensaje, con un magnífico discurso de 
este conocido y justam ente reputado orador. Pero 
antes de hablar el autor del voto, terminó el señor 
Romero Robledo la desvencijada y superficial pe­
roración que, para bien de S. S., y  á fin de sacarle 
de un verdadero apuro, había interrumpido en la 
sesión anterior la misericordiosa campanilla de la 
presidencia; verdadera espada de Alejandro, que 
vino á cortar el nudo godiano de errores, contra­
dicciones y palabras sin sentido que el inverosímil 
jefe de la m ayoría había formado y él mismo no 
sabia deshacer.

Nosotros esperábamos que algunas oportunas 
y  amistosas observaciones, la lectura, aunque pre­
cipitada, de algún libro que le faltara hojear para 
tra ta r de ciertos asuntos, y  el escarmiento esperi- 
mentado en el dia anterior por haber querido tras­
pasar los linderos que están señalados á su capaci­
dad, le hubieran hecho mas cauto imponiéndose 
una reserva prudente y  procurando enmendar su 
anterior temeridad por medio de una hábil evolu­
ción que tuvo el tiempo suficiente para meditar y  
preparar. Pero vimos que el Sr. Romero Robledo 
no se enmendó, y  continuó citando á Santo To­
más, Belarmino, Suarez y Balmes, lo mismo que si 
los textos de tan ilustres escritores le fueran fami­
liares, para presentarlos como defensores de la so­
beranía nacional. ¿Hay mayor audacia? ,

Con otras tantas heregías políticas cpmo las 
que había dicho el dia anterior, y  unas cuantas 
declamaciones de estilo progresista puro contra la 
influencia del clero, ejercida desde el pálpito y  el 
confesonario, se despachó ayer el Sr. Romero Ro­
bledo, dando por terminado su encargo de comba­
tir el dictámen del Sr. Nocedal.

¿Abrigará el convencimiento de que lo ha com­
batido bien? Muclio lo dudam os; la dificultad de 
hallar argumentos valederos y sólidos que oponer 
á los conceptos y  verdades que aquel documento 
encierra: la necesidad de acudir á vulgares y risi­
bles declamaciones para llenar el vacio que debían 
ocupar los razonamientos: la misma confusión y 
contradicion de ideas en que ha incurrido el señor 
Romero Robledo, le habrán demostrado la fuerza 
de lo que quería combatir y hecho ver lo falso del 
terreno en que se halla colocado.

Todos los oradores ministeriales, ya en otros 
debates, pero especialmente en este, en unos ó en 
otros términos, han escitado á las oposiciones á que 
íes ayuden áconsolidar la obra revolucionaria, y  
negado la conveniencia de que esté siempre de 
pié y avocada l a  cuestión constituyente; y no solo 
han negado la conveniencia, que en eso tendrían 
mucha razón, sino el derecho de provocarla, rebe­
lándose con esto contra el artículo de la Constitu­
ción que ellos mismos han elaborado, según el cual 
el Código fundamental que han dado á la nación 
es reformable.

Es muy natural el deseo de la situación y ,sus 
amigos, de que todo el país, les ayudara á consoli­
darse: es claro; van á gusto en el machito, y  no 
tenemos por qué criticarles su apego á lo existen­
te; pero no esperen sino que el país ayude á der­
rumbarlo, si es que necesita otro impulso que el de 
su propio peso para caerse, como torre levantada 
con fichas de dominó. Muchos alardes de democra­
cia, que es la movilidad absoluta en política, para 
venir luego diciéudonos que no es patriótico pro­
vocar la cuestión constituyente, es decir, hacer un 
uso legítimo de uu derecho que.concede la Consti­
tución, cuando se quiere tocar al arca santa de los 
radicales.

Ya sabemos lo que para estos es patriótico, y 
lo q u ees antipatriótico; para hallar el verdadero 
significado que tienen estas palabras en su boca no 
hay que acudir al Diccionario de la lengua; se ha­
llarla uno enteramente distinto: lo patriótico es
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e i m m  de jopíchere.

VI.

[Oontinmeion.)

Acusábase de haber turbado su vida, y no se per­
donaba haberla hablado de amor.

Es natural, esclamaba, que una jóven sueñe con su 
amante y vea en él su bello ideal, el resúmen de todas 
las cualidades brillantes; nobleza, bravura, heroísmo, 
belleza. ¿Pero qué resultaría si alguna soñase en mí? 
Durante mi ausencia su imaginación me veria con tra- 
jq fúnebre, tomando declaraciones en el fondo de algún 
lóbrego calabozo. Porque en mi profesión es preciso re­
correr todas las cloacas y revolver el cieno de los crí­
menes. ¡Profesión fatall

Lo cierto es que el juez, como el sacerdote, debía 
condenarse al celibato. El uno y el otro lo saben todo y 
todo lo oyen. Su traje es casi el mismo; solo que mien­
tras el sacerdote lleva el consuelo, el 'juez lleva el es­
panto. El primero es la misericordia; el segundo el cas­
tigo.

Tales son las imágenes que puede despertar mi re­
cuerdo, mientras que el otro... el otro...

Así iba Daburon corriendo calles con la cabeza des­
cubierta y los ojos centelleantes.

Para respirar mejor se había quitado la corbata.
En fin, en una calle de mal aspecto cerca de Grene- 

lle, dos agentes de policía se acercaron á él y quisieron 
preguntarle; él los apartó á un lado y les presentó ma 
quinalmente una de sus tarjetas.

Los agentes leyeron y le dejaron pasar, si bien le 
creyeron borracho.

A su resignación primera babia sucedido una cólera 
terrible.

que estén ellos en el poder, por mas que esto sea 
una gran calamidad para la pátria. Este es el pa­
triotismo de los radicales.

Después de haber hablado el Sr. Romero Roble­
do, se levantó el Sr. Nocedal á poner fin al debate 
sobre su-voto particular, con un brillante discurso, 
cuya apología está hecha con solo decir que era del 
Sr. Nocedal. Amigos y adversarios reconocen en él 
al grande y elocuente orador parlamentario, y  ayer 
estuvo, como acostumbra, á  la altu ra de su mere­
cida reputación.

El Sr. Nocedal combatió enérgicamente los prin­
cipios que engendran las revoluciones, anatemati­
zó la revolución española, sus consecuencias y  su 
conducta, demostrando con elocuente palabra el 
derrumbadero á donde se va á precipitar la socie­
dad siguiendo el camino por donde la conducen los 
apóstoles del llamado derecho nuevo.

El discurso del Sr. Nocedal fué muy largo, ocu­
pando la mayor parte de la sesión, y  tuvo momen­
tos verdaderamente inspirados, aunque no pudo 
reprimir sus ímpetus de agresioui Sin embargo, en 
la segunda parte de su discurso, pues tuvo que 
interrum pirlo por unos momentos para tom ar al­
gún descanso, estuvo algo desigual, algún tanto 
confuso, contra su costumbre, y hasta contradic­
torio cuando quiso esplicar, sin que pudiera con­
seguirlo, la clase de gobierno que quiere para su , 
país. En este punto los absolutistas se enredan de 
tal manera, que ni ellos se entienden, ni nadie los 
entiende.

»Queremos un rey que sea sábio, prudente y  
ívaliente.

«Queremos unas elecciones que sean verdad. 
«Queremos unas Córtes donde no haya mayoría 

«ni minorías como manadas.
«Queremos el imperio de la verdad.
«Queremos el imperio de la justicia.®
Esto decía el Sr. Nocedal, lo cual es lo mismo 

quq no decir nada, por lo mismo que estos deseos 
son comunes á todos los partidos, y  muy especial­
mente á los monárquicos.

No podemos menos de hacernos cargo de una, 
durísima é injusta censura que el Sr. Nocedal tuvo ■ 
por conveniente dirigir inoportunamente á los dig­
nos funcionarios de los gobiernos de doña Isabel II 
que han prestado juram entoá la Constitución, pa­
ra realzar el mérito del clero que se ha negado á 
este juramento, y otorgarle el privilegio esclusivo 
del decoro.

Nosotros hemos aplaudido y aplaudiraas la con- ■ 
d u c ta d e lo sq u e n o h a n  jurado; pero ese aplauso 
no envuelve ni puede envolver en manera alguna 
censura contra los que lo han hecho, porque no era 
cuestión de decoro, sino de una m ultitud de cir­
cunstancias, como lo hemos manifestado repetidí- 
simas veces, que no pueden apreciarse sin un exá- 
men especial de las que concurren en cada in­
dividuo. Acerca de este punto, hemos dicho en 
nuestro periódico cuanto se puede decir, y  no tene­
mos necesidad de repetir nuestros argumentos; 
pero permítasenos asegurar que si todos los que 
han jurado contaran con el importante y  producti­
vo bufete del Sr. Nocedal, ciertamente la generali­
dad de ellos no lo hubieran hecho.

Por lo demás, el Sr. Nocedal dejó en cueros vi­
vos al Sr. Romero Robledo, á la m ayoría y  al go­
bierno, y  este tuvo que callarse, porque no tiene 
nada que contestar á cuanto dicen las oposiciones, 

¡Bonito papel hacen estos ministros constitucio' 
nales de pega!

Escusado es decir que el voto fué desechado. La 
mayoría obtuvo 177 votos contra 40; pero hay que 
advertir que solo votaron en pro los carlistas, y  en 
contra lo hicieron, además de los ministeriales, al­
gunos individuos de las oposiciones.

En el Senado siguió la discusión de los artículos 
del reglamento, habiéndose aprobado hasta el 124.

EN ESTAS DISPUTAS.....

Se tra ta  en estos momentos en el Congreso, de

En su corazón se formaba un odio mas violento aun 
que su amor por Ciara.

—¿Dónde está ese vizconde, esclamabá; ese vizconde 
que no sabe allanar los obstáculos? ¡Oh! ¡Si le tuviese 
aquí á dos pasos de distancia!. .

Y entonces ese carácter noble y altivo, ese magis­
trado tan severo, se esplicó las delicias irresistibles de 
la venganza. Entonces comprendió el odio que se arma 
de un puñal, que se embosca ó acecha desde los rinco­
nes sombríos, y que hiere en las tinieblas, de frente ó por 
la espalda, y que hiere y mata porque quiere sangre 
para saciarse.

Y precisamente en los dias en que esto acontecía sus­
tanciaba Daburon un sumario contra una mujer pública 
que por celos había dado una puñalada á una de sus 
compañeras.

Y Daburon miraba ya con lástima á aquella pobre 
mujer, cuya primera declaración recibió el dia antes, y 
se prometió recomendarla á la indulgencia del tribunal 
superior.

¿El mismo no estaba resuelto á cometer un crimen?
Daburon quería matar á Alberto de Gommarin.
Serian las siete de la mañana, y Daburon se encon­

traba todavía en el bosque de Boulogne cerca del lago. 
Desde el bosque se dirigió á la puerta Maillot, tomó un 
coche y se fué á su casa.

Su delirio nocturno continuaba, pero la cólera habla 
desaparecido. No esperimentaba fatiga alguna.

En calma y frió, obraba bajo el imperio de una alu­
cinación.

Reflexionaba y razonaba, pero aun no habla reco­
brado la lucidez de su razón.

Ya en su casa, se vistió con el mayor esmero, como 
si fuese á ver á la marquesa, y salió.

Poco después entró en el establecimiento de un ar­
mero, compró un revrolver, y después de cargarlo con 
el mayor cuidado, se dirigió en busca de algunos ami­
gos que debían saber cuál era el club que el vizconde 
frecuentaba.

Pero es de advertir que ni por su conversación, ni

asuntos, á no dudarlo, muy importantes. Se discu­
te acerca de la autoridad y  de su origen, y  se ha­
bla de soberanía nacional y  se atropella á los escri­
tores sagrados y profanos de otros tiempos, como 
en los presentes se ha atropellado á sacerdotes y 
seglares presos en la Roquette. Todo, por supues­
to, para probar que el pueblo es soberano, que sus 
representantes son mas que él, y que lo hecho por 
esos representantes está por encima de todo y es 
augusto, sagrado, inviolable, indiscutible y abso­
lutam ente inaccesible para los mortales, con espe­
cialidad si son reaccionarios.

Por nuestra parte, tomando aunque incidental­
mente parte en el debate, sin pedir la palabra al 
Sr. Olózaga, y  á  despecho de las prescripciones del 
reglam ento, haremos una indicación por lo que 
pueda convenir para esclarecer algún punto dudo­
so ó rectificar alguna opinión equivocada sobre el 
particular. La soberanía nacional de ahora recono­
ce su origen en la sublevación de la escuadra en la 
bahía de Cádiz, y en lasérie  de defecciones y  pro­
nunciamientos que la siguieron. Respecto al prin­
cipio fundamental de ese dogma político, citaremos 
un texto que para los hombres de la situación debe 
ser tan respetable, cuando menos, como los de San­
to Tomás, Suarez y Belarmino, que citó el Sr. Ro­
mero Robledo, para asombro de su subordinada la 
mayoría: ese texto son las palabras del general 
Prim: «hasta el dia del triunfo, fuimos unos crim i- 
»nales.»

No se nos podrá negar que estamos en lo cierto 
al presentar como verdadero origen de la sobera­
nía actual la rebelión de Setiembre de 18ü8. Res­
pecto á las demás ocasiones en que se ha procla­
mado esa soberanía, ha  sucedido lo mismo, ó una 
cosa muy parecida, en España y  fuera de ella. En 
Francia, la república, proclamada el 4 de Setiem­
bre de 1870, en los momentos de angustia suprema 
para la nación y  aprovechando la debilidad del po­
der y  su falta dje recursos materiales para conte­
ner el desorden en la capital; fué el principio de la 
soberanía nacional, personificada en algunos de los 
actuales ministros, en Gambetta y demás colegas. 
La Gommunef nacida en París el 18 de Marzo del 
presente año por la insurrección de algunos bata­
llones de la Guardia nacional y  por la defección de 
los regimientos enviados á atacarlos en M ontmar- 
tre; fué otra soberanía nacional que Surgía con el 
rrrismo derecho y  por el mismo procedimiento que 
la anterior.

La soberanía nacional tiene algo de divino en 
su origen, al menos por semejanza: se parece m u­
cho en su nacimiento á la diosa Minerva Palas, que 
nació con casco, coraza y  lanza. La soberanía na­
cional nace siempre armada, y  su primer trono se 
lo encuentra hecho, con adoquines. Su legitimidad 
es indudable, como que, ó no existe, ó tiene fuerza 
suficiente para hacer que todos la acaten y obedez­
can: dura tanto como esa fuerza, y  después se eva­
pora, no siendo lícito ni honesto proclamarla en 
ocasión alguna, si no ha de vencerse y  proclamar­
la desde el poder; pues los que fuera de este la pro­
claman ó quieren proclamarla, son, según las pala­
bras del general Prim, «unos criminales.»

La cuestión, como se vé, se reduce 4  un hecho: 
al de que triunfen ó po los defensores de esa sobe­
ranía. para triunfar, necesitan rebelarse, levantar 
barricadas y  andar á tiros: hé ahí el origen positi­
vo, claro, perfectamente averiguado de esa sobera­
nía; origen contra el cual es inútil y  temerario 
discutir, porque es ir contra la luz déla historia. ¿.4. 
qué.viene, pues, traer como testigos de otra cosa 
á Santo Tomás, Suarez y Belarmino, cuando hay 
testos vivos d e  irrecusable autoridad en el asunto?

Por otra parte, en los actuales momentos esas 
cuestiones de los verdes y los azules del bajo im­
perio no nós parecen muy oportunas. ¿De qué se 
trata? dé vivir: pues para ello nada mas condu­
cente que aprobar pronto los presupuestos presen­
tados por el Sr. Moret, para ver si hay dinero, se 
cobra la paga y  se va, viviendo; y  mientras dura,

por sus raanera.s podia suponerse nada que revelase el 
estado de su espíritu.

Ya cerca de las doce del dia, uno d^sus amigos le 
nombró el círculo de Alberto de Gommarin y le propuso 
llevarlo.

Daburon aceptó.
Durante el camino apretaba con frenesí la cu.lata 

del revolver, y murmuraba entre s í:
—Esto va á causar un escándalo espantoso, y mucho 

más si consigo levantarle la tapa de los sesos. Me pren­
derán é instruirán el sumario y mi nombre quedará des­
honrado. ¡Qué me importa! Giara no me ama. Mi padre 
morirá de dolor, pero es preciso que yo me vengue.

Cuando llegaron al club, su amigo le indicó á un jo­
ven moreno que con los codos sobre una mesa lela una 
revista.

—Ese es el vizconde, le dijo.
Daburon marchó hacia él sin soltar el revolver; pero 

cuando estuvo á dos pasos de distancia le faltó el áni­
mo, y volviéndose bruscamente salió casi á escape del 
club.

Su amigo se quedó asombrado.
M. Alberto de Gommarin no verá jamás la muerte 

tan cerca como aquel dia.
Cuando llegó á la calle, Daburon sintió que la tierra 

le faltaba. Parecíale que todo giraba en derredor suyo. 
Quiso gritar y no pudo; vaciló un instante y cayó sin 
sentido sobre la acera.

Varios de los que pasaban y algunos municipales lo 
i levantaron., y encontrando en sus bolsillos una de sus 

tarjetas, le llevaron á su casa.
Cuando volvió en sí vió á su padre al pié de su cama.
¿Qué había pasado?
Entonces supo que por espacio de cuarenta dias ha­

bía estado de mucho peligro, y que últimamente lo ha­
bían declarado fuera de todo riesgo.

Cinco minutos de conversación lo postraron, cerró los 
ojos y procuró ordenar sus ideas.

El pasado le parecía nebuloso, pero en medio de esas 
nubes todo lo que se referia á la señorita de Arlange lo

vida y  dulzura: ¿Qué les im porta á ló?WRibres de 
la situación que sea este ó aquel el origen de la so­
beranía, y  proclamar la que se quiera, si el hecho 
es que ellos son soberanos, en cuanto pueden aspi­
ra r y  nunca habrían soñado serlo? ¿Qué les impor­
tan esas teologías y abstrusas concepciones á  los 
que, con tal de mandar, tanto les da una soberanía 
como otra? ¿no son los mismos que quisieron traer 
al rey de Portugal, que después pusieron la lisia 
del enfermo para el duque de Génova; en seguida 
pidieron á D. Fernando de Coburgo que viniera á 
hacerlos venturosos; que después trataron con el 
príncipe Hohenzollern, de resultas de lo cual vino 
lo que ha sucedido y sucede en Francia; y  que por 
último, hicieron lo que es sabido el 16 de Noviem­
bre del año pasado?

¿A qué discutir tales cosas, que realmente son 
indiscutibles, porque es inútil discutirlas? Por lo 
presente, ojos y oidos del gobierno y  de toda la si­
tuación están fijos y ávidamente atentos al telé­
grafo: según lo que suceda fuera, pueden modifi­
carse en uno ú  otro sentido las ideas acerca de la 
soberanía; y  es tan profunda la preocupación que á 
todos los em barga esperando las soluciones de Pa­
rís; que ni aun siquiera piensan en celebrar un 
banquete en Fornos para acallar durante el tiempo 
de la digestión los ódios que dividen á la mayoría; 
ni en instalar el casino en que ha de reunir en tor­
no suyo el Sr. Romero Robledo á todo el ministe­
rio y  á toda la mayoría.

Y bien mirado, es muy prudente y previsora 
esa conducta: ¿quién sabe lo que podrá suceder? 
sobre todo en Italia, ¿qué acontecimientos pueden 
sobrevenir? y después de aquello, como los suce­
sos se encadenan de una manera tan original en es­
tos tiempos; no es fácil adivinar lo que acontecería 
en otros puntos. No es que dudemos de la casi eter­
nidad de esta situación: se incomodaría La Iberia 
y con sobrado fundamento y  el Sr. Robledo citarla 
á Santo Tomás, para confundir á los mas incrédu­
los: pero aunque no dudemos, encontramos racio­
nales las aprensiones de algunos situacioneros y 
muy natural que se distraigan por algunos mo­
mentos con esas agradables discusiones, de amena 
lectura al dia siguiente, y  que procuren apartar de 
sí todo mal pensamiento de una catástrofe.

Las cosas, como decía m uy oportunamente el 
general Serrano, no han de suceder ni mas tarde 
ni mas temprano: con que ¡á discutir acerca de la 
soberanía nacional! ¡A divertirse!

FRANCIA.

Son de escaso interés las noticas que nos trasm i­
te el telégrafo, pues se refieren al interrogatorio de 
algunos de los prisioneros cogidos en París y  á que 
Pyat y  Grousset han sido presos en Suiza, lo cual 
se ha notificado oficialmente al gobierno francés. 
Por lo visto la versión de que se habian remontado 
por los aires en un globo, fué una de tantas ficcio­
nes inventadas para ocultar mejor su fuga.

La Qironde de Burdeos nos dice que los rum o­
res acerca de la modificación del gobierno francés 
son fundados. Parece que la modificación proviene 
de haber tomado en consideración la Asamblea na­
cional, respondiendo al deseo del mismo general 
Trochu, la proposición pidiendo que se abra un su­
mario sobre los actos del gobierno de la defen.sa de 
París. Tres miembros del actual se hallan compren­
didos y tendrán, por consiguiente, que justificar su 
gestión anterior al 12 de Febrero próximo pasado, 
Añádese que, según se dice, encontrarán censores 
entre sus misinos compañeros, y se comprenderá 
fácilmente la crisis de que se trata.

El 30 de Mayo se anunciaba en Versalles que 
M. Víctor Lefranc reemplazaría á Picard en el m i- 
nisterió que desempeñaba, pasando este á ser go­
bernador del Banco de París. No se decía quien era 
el sucesor del general Le Fió en el ministerio de la 
Guerra, pero se daba por m uy seguro que seria 
uno de los generales del ejército de París. En cuan-

veia claro y luminoso.
Todas sus acciones, á partir del momento en que se 

despedió de Clara, se las representaba tales como fueron, 
y se estremecía y su frente se bañaba en sudor.

¡Habla estado á punto de ser un asesiao!
— Ê1 crimen cometido, murmuraba, ¿me hubiera con­

denado? ¿Era acaso responsable^ No. ¿Estaba loco ó en 
el estado que debe preceder á tales atentados? ¿Quién 
podrá responder? ¡Oh! ¡Si todos los jueces esperimenta- 
sen una crisis como la mia! ¿Y quien me daría crédito si 
yo refiriese lo que me ha pasado?

A los pocos dias le refirió á su padre el suceso, y el 
padre, encogiéndose de hombros, creyó que todavía le 
duraban las reminiscencias del delirio.

Conmovióse mucho, sin embargo, cuando oyó la re­
seña de los amores de su hijo, si bien no consideró el 
asunto como una desgracia irreparable.

Aconsejó á su hijo que se distrajera, á cuyo efecto 
puso á su disposición toda su fortuna, recomendándole 
se casara con alguna rica heredera del país; y como sus 
intereses reclamaban su presencia, se volvió para la pro­
vincia.

Pasó todavía algún tiempo para que el juez volviese 
á sus trabajos habituales; pero era ya como un cuerpo sin 
alma. La herida de su corazón era incurable.

Una vez fué á casa de la marquesa, gero esta al ver­
le dió un grito de terror; lo había tomado por un es­
pectro.

Y como la señora de Arlange no podia soportar las 
rostros fúnebres, le suplicó que no volviese.

Clara estuvo mala mas de una semana á causa de la 
pena que le produjo el estado de Daburon.

—Cuánto me amaba, esclamó. ¿Me amará Alberto 
tanto?

M. Daburon no era, sin embargo, hombre que se de­
jase abatir sin luchar, y come le decía su padre, quiso 
distraerse.

Buscó el placer y encontró el hastío, pero noel ol­
vido.

Entonces se refugió en el trabajo como en un san

to á Jules Favre, parece cierto que tan pronto co- 
mó .se terminaron toda.s las negociaciones relativas 
al tratado de paz, presentó su dimisión, y  que si 
continúa aun al frente del departamento de Nego­
cios estr a  njeros, es á instancias del jefe del po ier 
ejecutivo que desea hacer frente á las necesidades 
diplomáticas del momento.

En cuanto á la combinación total del nuevo mi­
nisterio que habrá de formarse, nada de positivo se 
sabe ni es fácil que pueda saberse Interin la posi­
ción del mismo M. Thiers no quede perfectamente 
deslindada. Las circunstancias son tan graves y  la 
reacción que en París se ha desatado tan violenta, 
que no nos sorprendería ver complicada la cuestión 
de la forma de gobierno que ha de adoptarse con 
la reconstitución del ministerio.

Del mariscal Mac-Mahon no se dice otra cosa 
sino que quiere formar un cuerpo de los guardias 
nacionales que tomaron parte activa en la defensa 
de París, durante el sitio de los alemanes, sin du­
da, y  tenerlo bajo su mando inmediato. ¿Cuál será 
el enigm a que encierra este pensamiento que debe­
mos suponer mas político que militar? Si la versión 
es cierta, y  nos parece m uy verosímil, tal es la ra­
pidez de la m archa délos acontecimientos en la ca- 
Jital de Francia, que no hemos de tardar mucho 
tiempo en saberlo. ■

Parece que durante los últimos combates sos­
tenidos por la gente de la Oommune, muchos re ­
beldes trataron de salvarse huyendo por entre las 
líneas prusianas al nordeste de París, y  que los ale­
manes no lo consintieron rechazándolos enérgica­
mente sobre aquella ciudad. Con este motivo se ase­
gu ra  que el general Fabricio Imbiera deseado 
ofrecer su cooperación para vencer á los insurrec­
tos y  sobre todo ocupar á Vincennes; pero M. Thiers 
manifestó que consideraba un caso de honra el no 
aceptar los servicios de las tropas estranjeras.

Debemos consignar que La Epoca de anoche 
dice á últim a hora haber oido dos noticias graves, á 
saber: qúe el mariscal Mac-Mahon se había negado 
á dar posesión á los alcaldes de París nombrados 
30r el gobierno de Versalles, y  que el ejército h a­
bía proclamado á Napoleón. Graves son en efecto, 
pero no inverosímiles en las presentes circunstan­
cias. Sin embargo, nos abstenemos de todo comen­
tario hasta ver si se desmienten ó se confirman.

INCOMPATIBILIDADES.

Leemos en Im  Correspondencia de anoche:
«La comisión de incompatibilidades del Congreso 

tiene detenidos sus trabajos por no haber recibido todos 
los datos que tiene pedidos.»

Por su parte, La Epoca añade:
«La comisión de incompatibilidades del Congreso no 

ha podido conseguir que el gobierno le envíe algunos 
datos que ha reclamado, y sin embargo se exige á dicha 
comisión que dé pronto dictámen. Creemos que no han 
de faltar votos particulares para que la ley de incompa­
tibilidades se cumpla rigorosamente. Nosotros, por de­
coro del Congreso, desearíamos que se resolviera cuanto 
antes quiénes son los incapacitados para continuar en 
el desempeño de la diputación, pues no es justo que na­
die intervenga sin derecho en las tareas legislativas.»

No se cansen nuestros colegas; no hay peor sor­
do que el que no quiere oir. Si en esta situación de 
la España con honra quedara algún resto de pu­
dor y  dignidad, ni seria preciso que el gobierno 
rem itiera datos, ni que las comisiones de incompa­
tibilidad padeciesen afanes y  agitaciones por acti­
var sus trabajos. ¡No son pocos los que están pa­
sando! Bastaría con que los interesados tuvieran 
lo que les falta, y  entonces ya se hubieran apresu­
rado, desde que tomaron asiento en las Cámaras, á 
dim itir sus destinos ó el honroso cargo de legisla­
dor. Por eso, dias pasados, al ocuparnos de este 
asunto, manifestábamos que ya  no basta decir ló­
gica, señores, lógica, sino vergüenza, señores, ver­
güenza.

¿Quién exige que dichas comisiones den pronto 
dictám en, como se indica en el suelto trascrito de

tuario, y se condenó á las mas rudas pruebas, prolii- 
biéndose pensar en Clara, como el tísico se prohíbe 
acordarse de su mal.

Su laboriosidad inexplicable y su incansable activi­
dad le valieron la reputación de ambicioso, mientras 
que él no se cuidaba de nada.;

A la larga logró, si no el reposo, ese entorpecimiento 
libre de dolores que sigue á las grandes catástrofes. La 
convalecencia del olvido comenzaba para él.

Hé aquí los acontecimientos que el nombre de Com- 
marin trajo á la memoria de Daburon. Creíalos ya bor­
rados por el tiempo y aparecían de nuevo, como los ca- 
ractéres escritos con finta simpática al acercarlos al 
fuego.

Largo rato permaneció contemplando la série de los 
acontecimientos que constituían la parte mas importan­
te de su vida.

Actor y espectador á la vez, asistía desde su sillón á 
esa representación del drama de su existencia.

Su primer pensamiento fué [de ódio y venganza. La 
casualidad ponía en sus manos al hombre preferido por 
Clara.

Y no era un noble ilustre por su alcurnia; era un 
bastardo, hijo de una mujer entretenida; un bastardo 
que para conservar un nombre usurpado habia cometi­
do el mas cobarde de los asesinatos.

Y él era quien debía juzgarlo y herirle con la espada
de la ley. ^

Pero estos pensamientos fueron momentáneos- la 
conciencia del hombre honrado se rebeló tontra los 'in­
tentos.

Nada hay tan incomprensiblemente monstruoso co­
mo la ^ociacion del ódio y la justicia. ¿Puede acaso Z ,  
juez, al menos sin infamarse, recordar que un culpable 
cuya suerte esta en sus manos ha sido su enemigo»

»
Daburon repitió lo que tantas veces se habia dicho-

- r o  también me he visto á punto de ser un asesino]
continuará.^

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE PPAÑA,-Sábado 3 de Junio de 1871.

La lípoca'i Suponemos que no será el gobierno* 
puesto que no remite los datos que al efecto se le 
lian pedido. Presumimos que tampoco serán los 
interesados, toda vez que lian podido, como con 
una delicadeza que les distingue, han liecho algu­
nos pocos de los que estaban en su .caso, renunciar; 
uno de ambos cargos.

Convénzase nuestro apreciable colega, en este 
asü.n\ajw líagprisa-, j>OT el contrario, lo que se de­
sea es ganar tiempo-, que eso dd. decoro del Cout- 
greso, intervención ilegítima en las ta re ^  l^ is la-- 
tivas y demás zarandajas, son qonsideraciones que 
allá en los tiempos déla inmoralidad y de los g ru i­
dos abusos, tenían su natural influencia, pero que- 
no hacen efecto en la dura y callosa epidermis •de 
los actuales regeneradores.

Dos meses hace que están reunidos el Congreso 
y el,Senado; y  á  pesar de lo terminantede las p r« -  
cripciones legales, y á pesar de las alharacas y  pu­
jos de puritanismo que tuvieron lugar c.uando se 
confeccionaron, ni los incapacitados, ni. el gobier­
no, ni las comisiones, ni las presidencias de las 
Cámaras, se han cuidado del cumplimiento y ob­
servancia de aquellas: por el contrario, se estádan- 
do el edificante espectáculo de que después de tras­
currido tanto tiempo, la comisión del Senado ha 
dado cuatro dictánienes, declarando la compalibiU- 
dad de ciertos funcionarios, pero olvidando con en- 
.yidiahle inocencia á los Manifiesta y  ■notoria- 
piente son incompatibles, que es lo esencial-, y la 
del Congreso no hapodido continuar sus to-abajos 
por que e lgobieriw.no le remite los datos, necesa­
rios. . i ■; ..
. . Escíamemos ajioracon.entusiasmo: -uyViva la 
España con.lwnraVA ¡

, ,  . [Se¡ continuará.)-
, -;-r, . .

¡Qué delicioso está el Sr. Sagasta cu'anco.la eclip 
de conservador! Cualquiera que no le eonoíca le 
creería un hidalgo de provincia adicto desde su na­
cimiento alórden, estraño á todas las buíláiigas .qae 
háñ abitado nuestro país; defensqr.de todas las obe­
diencias, subordinado á todas las autoridades degí- 
tim as..'"  ' ’ '

Él'día'02 dé Junio de 1866, un regimiento sut- 
^leva(}.6 aáésina en las calles á bizarros oficiales. El 
^óbíernó' seepeto que habi^ d,e formar esta subleva­
ción, contaba con el Sr. Sagasta, ó jaejor dicho, 
é.stabb ya constituido con él, según por entonce^, se 

' déciáí'' ' . .
" La llamada gloriosa.,revolución fie Sejjembfe 
píodujo'en Logroño el robo y  el incendio de trqs 
edifiéibs ocujíados por el goí)ernador civil, el mi­
litar y  un'teniente a l c á l d e . ■  i-.u 

' ¿Sabe elSr. Sagásta quiepesfuefppjenifi^
'jos'promóvedores'del albpro^ qup dió.por resulta­
do la'consumación dé estos crím,eaes?. , ,.

■ '¿S.ábé.ér$r. Sagasta quién son en .Logrofio los 
dÓs personajes dé callejuela, que habiéndose aproxi­
mado á ellos para qiié evitaran estos, desastres 
con tentaban con salvaje alegría tu.casa no Imi 
deir'f

¿Sá'bé' el Sr. Sagasta quiénes han sido los pre 
miados y los premiadores de éstps afrentosos aten 
tados? • ' ' ' ' •

Algún dia cuando los tribunales tengan que en­
tender en el descubrimiento y castigo dé estód crí­
menes, verá el Sr. Sagasta con gran  sorpresa qui(^- 

nes han precedido á la Gommune de París én eT ca- 
miuo del saqueo y del incendio; y  quienes Jímt re­
bajado la patria con estos bárbaros ié 'incalificables 
crímenes. ' '

Parece que han llegado á Madrid varias familias 
francasai/procedentes de París, al.gunas de las cua­
les -se hallan alojadas en el hote.l de Francia. Todas 
e s t^  personas están de acuerdo eu asegurar que 
la.=^Opas dd^ersálles han toitiadó las po.siciones 
de los insurrectos al grito de Viva el empera­
dor!»

Un colega ha oido decir que en Galicia habiá 
caído un globo que se cree sea el que conducía á 
varios.jefesjifiJia Gommune de-París. Ignoramos el 
fundamento que pueda tener semejante noticia.

Ayer corrió la noticia de que el Sr Sagasta ha- 
bráysido muerto violé'ntaménte.

¿No bastan los crírnenes .efectivos y reales que 
presenciáraos todos los ,dias para desautorizar y 
anatenjalizar á la éituacion?

¿Es necesário'por ventura añadir para su uni- 
yérsaí;déqcrédito, la supuesta existencia de delitos 
qué aforUxnaáame'nte no sé han cómétido?'

No, lío es menester, la situación está bieii cono­
cida, bien jukgáda y el fallo recaído és bien mere­
cido.

'Conviene ténér pr^énte al díscütirse el presu­
puesto de ingresos, que él l'por 100 que aumenta 
á la contribución lerritoriál el Sr. Moret para el 
Tesoro, por el premio de cobranza, fallidos y otrob 
escesos, que diCé han de pagar los pueblos directa,- 
ménte ál banOO, éá una compléta mistificación; 
porque préviamente están funcionando desü órden

acompañamiento de gritos y pedradas. Ante un espec- . 
táculo tan inesplicable como repugnante, la emprensa | 
del tran-vía dispuso suspender la circulación de los co­
ches, y á las ocho de la noche gran número de perso­
nas uguard-aban iuútiláiente su paso por el tránsito que 
tiene Ajado.

Tal como nos lo han referido lo reproducimos en 
nuestras columna, por mas que nos cueste trabajo y 
pesar dar .cuenta de suees’os de esta naturaleza. Si Tos 
hechos relatados son ciertos, como debemos creer aten­
diendo á la respetabilidad de la persona que nos lo co­
munica, tenemos el derecho de esperar que las autori­
dades, poco solícitas á lo que parece en amparar ayer á 
la empresa «leí trah^vía contra las' brutales agresiones- 
de que fue objeto, harán respetaren lo sucesivo sus in­
tereses y sus derechos, impidiendo la repetición de es­
cenas indignas de uo,pueblo culto, que. no debe ni pue-r 
de consentir ver lastimada su justa reputación por uno^ 
cuantos individuos indignos de la calificación dé racio­
nales.»

Después de las palabras del periódico demócra­
ta y  ministerial, solo nos resta decir que si aquí 
no hay"autoi^dades que impidan ó repriman tales 
actos de vandalismo, es porque en una situación 
ánárquica claro es que no se puede nada éontra la 
anarquía.

Uno de nue.stros colegas, después de elogiar las 
piezas de la serenata dedicada al director de infan­
tería, dice que este ha sido además obsequiado con 
fiiferéntésobjétos de gran gusto y no escaso valor; 
éntre ellos cita una pluma de oro con la cifra del
general en brillantes, regalo de la oficialidad dél 

én las administfácionés económicas unaá máquinas j Fijó de Genta, y  iin magnífico cronómetro con ca­
pará aíiméntái* la masa irapohiblé de los pueblos, ’! deoa dé oro, costeado por la oficialidad de los cuer-

Los periódicos publican un anuncio sobre el pago de 
los cupones de la Deuda.

En la Bolsa se cotizan :
El consolidado inglés, á 92,0i0 sin cupón.
El 3 por loo francés, á 55 li4. '
Él 3 por loo español, á 33 3[8.
Versalles l .“ (á las once de la noche).—.Asegúrase que 

el Sr. Lambrecht será nombrado ministro del Interior, y 
el Sr. Lefranc mínisiro de Obras públicas.

Anúnciase que las comunicaciones con París estarán 
completamente libres desde el sábado.

Bruselas 2.—El periódico EL Eco det Parlamento 
anuncia que Félix Pyat y Grou set ha sido preso en 
Suiza.

Añade que la noticia de su prisión ha sido trasmiti­
da oficialmente al gobierno belga.

"évalustrido af fefecto' cada clase dé riqueza por él 
tipó más alte qbe tesúltá eri las cartillas de'valores 
'dé’'óa'dá pái‘tid'0 judicial.’ ''’ ■ ' •

Yá’ éh'sáyió íticilitó Figuerola é.ste pfocedi- 
’rnientó en él ’áño eeónómico 'de 1869-70, y tal poí- 
"Taréda armó;' qué- étf lá'Tey dé pré.supuést(fií dé 
'70-71'^e precipitd'á'cónsignár qué'se indeinniza- 
‘i*iald'c€ibíradb dé íhás pór'áquel medio ilegal. '
•* Losrepartimienteá de esté año' lléván'efectiva- 
'rbénte Hüá'casiilá para esta' indetíiñiZácion; pero 
Séha-qüédadb'én!blanco;'porqué eí ra'infsttose vol­
vió atrás burlándose de la 'ley, y diciendo á los 
■jíueblós que se quejaran de agravio: se quejaron, 
■la administtecion se hizo el tonto, lo pag’ado paga- 
'dó; y el Sr. Móret, que és muy listo, tiene tomadas 
■■stiS’médidás para repetir la lección én grande ésca- 
lá,* 'y cüandó las'Córtes estando cerradas ya no 

^^üedán remediar éste mal.

El ministro de la-Guerra, de conformidad con 
Tnánformadoipor^l consejo Supremo,, ha condena- 
-dó genéral señor /Contreras, por haberse iiegado á  
jiirar, á D. .Amadeo á ser separado dql.ejército, con 
pérdida de todos los honorés anejos al cargo que 
tenia.’ HíI- .

.. Parece que. la primera, enmienda al mensaje 
que se discutirá,, será la de nuestro apreciable ami­
go y,.correligionario el Sr. Jo.vey Hevia.

‘ ■ Éll’voto particular dél Sr. Nocedal solo lo han 
votádO diputado^ carlistas, cuyo nüméfó en dicha 
votación asciendo á cüafehtá. ‘ '

Vaya im párrafito de poesía de La Iberia, Á&
'éfea poesía que brota de los progresistas despaes de 
coiüéf: . .

«El gobierno' es’fuerte;,la.'libert9ií brilla en todas-las 
lúaníféstáclohes de la vida; el.órden’y la paz reinan en 
tódá's las esferas; el imperio de la ley es ■un hecho prác­
tico &  nuestro.pais: ¿se quieren pruebas mas .palpables 
de quedas oposiciones están derrotadas,? ¿Se quiere ar­
guménte más capital de que el desprestigio ypl déscr,é- 
'dito rodea á las opósicionés?» ' ' ''

I'.Oigamos ahora á la  pférisa.'Iüqlu'^'la rnisma 
ministerial y  á la opinión p ública:'' ' .' " "
i: '«Ayer quisieron cometer eh' pleñiÓ j)aseo ufi 
atentado contra D. Amadeo.'^ '' ' ' " '

Ignoramos si el preáuhto ágresOr‘'péT*téñ’ec'éria 
k\o. Partida de la Porra que 'qúiáó'no há muchó^ 
meses atacar á las señoras' én la misma FÍierité 
Castellana j porque tuvieron el ati-évimiéntd dé Véé- 
tirsé de españolas á la usanza dé nuestros ¿¡adresl 
■ . .«Uua empresa inglesa que ha dotado á¡'iilad'fid 
de uu Iram-via se ha visto bfutalmén'te cohíbid'A'jr 
atacada, al dia siguiente de - la fnauguraóiOn dé las 
carreras de sus trenes, los que ha tenido préóisióíi 
de suspender no' «icontrandó áutófídkdés' qué pro- 
-tejau eficazmente sus propiedádes, ñf'áús'vidas; ni 
la de los iodividuos que transiten en lo.s cochesr~

Los agentes de órden público son meros pasean-' 
teá armados hasta los dientes;-pero ciegos, sordóé 
y iñudos, ó lo que es igual, con el mismo prestigio 
queda autoridad que representan.
, Lo:i.escritores públicos-'ejercen libérrimámeiité 

sus derechos, encerrados en el Saladero! ' '
: Se cierran las escuelasy los establecimientos de 

cose lanza pública y  .se saquean todos los dias unos 
cuantos templos de Dios.

■ Partidas de malhechores recorren impunemen­
te los pampos y los caminos, y van y vienen, y se 
ostentan á inanéra de guardia pretoriana de la si- 
xiiación, que no sabe, ó no puede, ó no quiere echar 
sobre ellos el justo fallo de la ley.

El clero se muere de hambre, y es ademá.s befa­
do y escarnecido todos los dias en la Tribuna y por' 
la prensa de la situación. '

Los maestros de escuela, los industriaíes, los 
cobieréíantes, los obreros, las viudas, las cla¿̂  ̂pa-j 
sivas, en fin,' laé tr'eS cuartas partes, cuando meriiOS’,, 
del pueblo español, se encuentran en la mas .com- ¡j : - Véasede qué modo da cuenta el diario miñíste- 
pleta miserja.. L-áiA E t I-tntparéial'iéi bestial atropello cometido

^prespntanipapresupuéstoamas fabnlosaraen!-' ¡¡anteayer contra Tós cochesáeí't'ran-vla y  las per- 
te caros y mas fabulosamente absurdos que'fégis-'¡ísdnás'^ue los osu^aban:
tran Iqs anales ecei.'''raicos de.paia algnuoi ' ‘ í 'l-Áyer tárete se estacionaron én Tas paradas que en la

Pero el jefe de la .situación se pasea toda? jas !; Puerta,del Sol y barrio de Salamanca tienen seú.Uadas 
tardes á caballo tan tranquiló; D. Francisco Serrano ;' ló.á'caVViiaíes del tran-vía numerosos ,g.-.;;,'os T; curio- 
Domiuguez .sigue siendto primer mini.stró y Tleyán-'¡ figurában no pocos '■iuuos ani-

madós! sin duda algqna, de prppósit-.y n:..; os inofen-

Después de copiar L a EpOica nuestras pregun­
tas de ayer sobre desaparición de muchas y las 

jQ;ias,antiguan ía^.r03-Obras: i que ¡existiun ¡ én el
. qpoliíyp. de .m^ice- del. monasterio del B.seorial, la 
.dqsqperieipú del administri^dorSíi'Losada y vetíta 
¡eií-vinfi prendería de Madrid de . un magnífico cua- 
di;í).atiqqiriJo pb.r QDarenta .reaÜfts y cuya proce­
dencia, parece; eppocer^e, nuestro colega añade los 
49s.apépdices, riguióhtes-.,... ; ; , ; ■.. .

«Tamban,hf^..d)pfiqun, pp.riódico:qjao: el -tesorero de 
¡)alacj.^,Sr.,}|Iñdoo£)dp,,,^e eá entregar . pape- :
les'y caudales, pero ripndo dipútado provincial,, supopo- 
mó? (júe yá habrá' cumplido con aquel debep, y., así lo 
(firéitíóSbi'sé inóá 'ííániflesta óflcialmente. ¡
- 'Táiribiéáhí'enl'ós oido ’y dés^Hamós, aclaraciones so- 
bíse el hecho de habersé' anúlad'ó la venta de la huerfa 
del convento de San’Fránciséo'aé Madridjlqti'e 'pVó'düjo 
man de un ntilloa dciealesCi paia'adjudicar la referida 
fiuertfi;por. una simple réal órden á quien la' reclamaba 
jCpn derecho; que no cabemos si ha sido ventilado en el
tribuaaj fprréspondlente.»
: jj,^ci,dddamed1;e,vaás^^ neces'jrio oontrataj: pa-
ppleueliCi^trapjeip para imprimir y que circulen 
los nomemsQSppnlos negres quemanchan con íin? 

fndeleblé la sfínación,de, la honra. ■ \ \

n9ticjhd,qú?,fii’ffiós .ayer.sobre Puerto-Ri- 
P , dé.beVoáqgrégqr las que lioy publica un colega 
en,el'ñguieúp,te.sue^
,,|.,.^Aupquenft3 cuesta; gran repugnancia decir, nada 
^Y,e.pu,e^ a|npDg.u;ar ^.pjvestigio tan necesario á las-an- 
toridades ultramarinas, no podemos menos de llamar la 
atBSfSthfi'hÓbrá'las'eóBsecúeñciás’que ciertos abusos ó 
ciertas ligerezas pueden ejercer en aquellás', apartadas 
provincias,.;El gencijal Baldi-ieh presumía fundadamente 
qqc s^,.sipipatía3 hácja los elementos mas radicales ha­
bían de cap^qphpp.do,disgusto en-ól partido español, y 
que las corre^pondenrias de las .respetables personas 
quc.á,éL p?riPáefien debían , reflejar este disgusto. Para 

i averiguarlo, tnvp en su poder, por medios que no indi- 
‘ caremqs,-cartas .depositadas en el correo, para la Penín­

sula, y no .cpntento con esto, se manifestó enterado de 
Ip. que dichas .cartas contenían. El administrador de 
correos, que es un celow empleado, se indignó dé que 
se pudiera creer que él hubiera faltado al sigilo de la 
correspondencia pública, y solicitó una licencia para 

• venir á la Península, que le ha negado de oficio el capi- 
: tan general. ^Entonces aquri funcionario ha acudido á 
; los tribunales para que se averigüe quién es el culpable 
j de la sustracción de.ks cartas, ocasionándose., con este 
j ipotlro en la tranquila provincia da Paerto-Eico.«n'es- 
«WihWp .cuya. Vascéndeocia comprenderán perfecta- 

j ipBntq.el. público y el.gQbiarn.D, y. en especial ei- señor 
Iministre»;daUltraniar.» , .. •!

■pos dé infanféría que guarnecen esta plaza, y  que 
filé entregado al Sr.' Górdova por los jefes de Gan- . 
tábria y Arapiles, Sres. Carmo-na y Ótál, coraisio- ' 
nados para ello por sus compañeros.

Creíamos que existia una órden prohibiendo. 
estos obsequios, que son motivo de no poéos dis- 
gustos en' lós cuerjios,' y  un verdadero insulto á la 
iñisería jniblica. . .

Contesten, si pueden hacerlo, los periódicos m i- ; 
nisteriales. .; :;

¿El Sr. Muñiz es ó no superintendente de la fá­
brica de Moneda?

En caso afirmativo, ¿cómo se sienta en el Con- 
.greso y vota como diputado, á pesar de ser este 
cargo incompatible con aquel?

En caso negati-yo, ¿cómo el Sr. Muñiz sigue vi­
viendo en la casa de la Moneqa y , mandando como 
jefe en aquel departaipento?

.Nó vale (iecir.que se ha renunciado-el. sueldo. 
Eí} menejiter, renunciar el destino y cpn él el sueldo 
y la casa y el coche, si lQ„h^, y los criados y las 

.demás cosas que deban soltarse.
■ E-s .yerdii^ que los progresistas siempre son los 

misinos. Echándola de puritanos, y comiendo á dos 
carrillos á 4espechp de la ley y de todo género de 
consideraciones.

Ha circuladó la noticia de haber hecho dimisión 
el subsecretario de JHacienda.

Según las .nuéstras, la renuncia del Sr. San Ro - 
má parece tiene por causa disidencias habidas con 
el señor ministro del ramo, á consecuencia del 
nombramiento del Sr. Sánchez Borguella para su- 
biñspect'ór de Hacienda.

'-'La fáltá'dé télégi'fitn'as directos de París éstádan- 
dó lugar á que circulen multitud de 'líotieias acer­
ca dé sucesos que sé'súpoúen Ocurridos eü 'áquellá 

'Capital, que á nuestro juicio carecen de verósimili- 
tud.

Efitré estos rumores han circulado: la muerte 
■de NápóleÓü, -la negativa del mariscal Mac-Mahon 
á dar posesión á los alcaldés dé Párís nombrados 
por el goíbiérno de Versalles,' y  por último, la pro- 
clámácioft que ha heéhó el ejército como empera­
dor del mismo Napoleón.
■ ' A iá'liotá-avanzada en quete-scribiraos estas lí- 
néá.s no' heúloST’écibido telégiáma algunó', ni tam- 
''^óco>eees^exe.exí\e.'Agencia Pabrá

do al pre.supue.sto á todos sus afines hasta el sétimo 
gradó; ios progre.sist.as Ueúan los bolsillo.s de, Épr- 
nós y teniendo cada dia un banquete en donde filos 
p ó ^ e s  se cantan las glorias de la situación en suel­
tos, q.nééfct Jbiyria, .se encarga de publicar al diá si- 
güíeñte, pan: c. ¡'  el que los lea dirija una mirada 
de jpdiguaLÓon al motín de Setiembre y o tra ' de 
cq i^asíoná la pobre España. ' ~

- í siyos,iQada yez qúe-rie^ba á cualqu.cru fie i.Uios pua- 
th.S únd'délo's carruájésaé la nueva ,;m; ; ^u, era reci- >

; bido con gritos^^ siJbido^s y  ,ino^est^dí:^  ̂ W : peesonas que 
pretendía^ temar"úáfefito, para recbrr ..i trayecto que
iúédlá efitre 'ám ias ¿stacíóuM. Al án-jchecer comenzaron, 
á ser ^ a s  propunejadas y  sigq^cati,yi^.pquellja3 deiqqs- 
tráéiones,' ifégañJó’ún mómentó en que varios sugetes, 
á pretesto de ocuj^ar^un .M^rqaj^e, pyuinoYLeron.qp gran 
escándálb, éh que íio fáltarón puñadas y bastonazos, con

Ayer se recibieron los siguientes despachos,te­
legráficos del extranjero: , , ¡jÚíI

- (Tablilla del Oongreso.)
.v' ''a'Veftíalleá l . ‘¡ de Junio (á'lás dos de la tardo).—El 
encargado de Negocios de España al ministro ds .Eeta- 
'doí—Se prosigue con actividad el interrogatorio de los 
prisioneros de Ivry, entre los cuales no tengo noticia de 
que se hallen mas que cinco españoles.

Los cuerpos embalsamados del arzobispo de París y 
de otros sacerdotes, se han espuestp al público en el ar­
zobispado y énla igteia déla MagdMena.»

«Versalles 2.-^EÍ encargado dé Negocios dé España 
ai pfesidfeñté de'la.s Córte.s,—Madrid: ' '

' AÍcabó de tener la  honra dé comunicar al señor' pre­
sidente. del poder--ejecutivo el telégrama en que V. E . 
me encarga participarle que el Congreso español había 
oído con agrádo la comunicación del señor ministro de 
Negocios extranjeros relativa á los, crímenes y atenta­
dos de lá Gommune de París.

El ár. Thiefé mé ha eücárgaáó daráV lÉ : las gra­
cias, y que V. E. se las dé al Congreso en su nonihre, 
repitiendo su reconocimiento hacia S. M. el ffev y su Go­
biérne. " '

{Agencia Fabra.)
Bruselas 31.—Cámara de diputados. El ministro de 

Justicia contestando á una interpelación del señor Der- 
niseux dice que la cfirta que Víctor Hugo acaba de pu­
b licarla  .prpdqcidq viva impresión y unánime indigna- 
cion.,. . , ,

Añadqqqe los yenpijos dp París no.son hombres po 
Uticos, sino incendiarios y asesinos, y que hay mayores 

I culpables que ellos: los que los alientan; que hay aún 
; qxáypres^ culpables: los malhechores inteligentes que 

esgitan las-pasiones avivando la discordia entre el capi- 
I ta ly  eltj:abajOi|...

La carta de Víctor Hugo, dice, contiene ofensas con- 
i tra un gobierno con el cual muutenemos las mejores, re- 
¡ laciopes, . . . . .

Él señor Artethau declara que; el. gobierno invitó fi 
Víetqr Hugo á qqe abandonara el territorio belga y que 
Vietor Hugo contestó que sabia que la clase media esta- 

exasperada contra él; pero que tenia simpatía cutre 
los obreros'

Manifiesta después que el gobierno no permitirá la 
entrada én Bélgica á los comuneros, y que antes de pro­
ceder á la estradicion de los que se hubiesen refugiado 
examinará cada caso para distinguir el delito político 
del común.
. Una proposicipu del Sr. Deraisea'ax censurando al 

gobijerno ppr .suproceder con Víctor Hugo es desechada 
por 81 votos contra 5.

El Burgomaestre Sr. Auspache dice que el. contenido 
de la carta de Francisco Hugo sobre un ataquecontra su 
casa ¡es una pura fabuja. ,,

ijpufires l.*’i(á,ías q y  lo do la tarde).—-Víctor Hugo 
ha llegado á Lóndres. i

C O N G R E SO .

Extracto de la sesión celebrada el dintí de Junio 
*1871. . :

está fuera de los principios católicos, y se está predican 
do la revolución, mansa ó fiera.

¿Os parece esto trivial? ¡Ah, señores diputados! To­
das las cosas graves suelen esplicarse por causas senci­
llas, y cuanto mas sencilla la esplicacion, mas exacta y 
verdadera suelé'ser. ¿No recordáis, señores, que bajo el 
reinado pacífico, tranquilo, constitucional y parlamen­
tario del Napoleón de la paz, de Luis Felipe, se pnbli- 
caban periódicos ministeriales, cuyos artículos de fondo 
predicaba» eldrden material, pero cuyos folletines erau 
Los'Misterios de Parts y ElJadiderr'ante't ¿No'recordáis 
que durante el imperio se ha publicado ea París La vida 

por lienan, que era un .empleado del imperio? 
¿No recordáis que la guerra Contra la Prusia so ha em­
prendido.al comp-ásde la Marsellesa y escribienao en las 
banderas los principios inmortales, según decían, y sa­
crilegos según digo yo, de 1789?, ,

¡Y luego quedáis és'tu'péfáctos porqué la pólvora ar­
de instantáneamente cuando se enciende la mecha, y 
caen anatemas contrá el qiíe la aplica, y ño decís nada 
al que apiló la pólvora, sin la cual no era posible el in­
cendio, ó tal vez le acogeíá con una aprobadora' sonrisa. 
Pues este que eé trivial, este que lo . esplica el sentido 
común sin necesidad de grandes ■ investigaciones filosó- 
ñeas, lo va aprendiendo ya el pueblo eSpañoJ, el pueblo 
francés y elfle teda Europa. Y-el díaque-lp hayan aca­
chado de comprender, y no debe tardar mucho, ese. dia ha 
concluido vuestra dominación,aquí, en Francia y en Eu­
ropa entera.

Pór éso, nñá vez buscada la causa, tan clara y sen­
cilla como acabais de. oir, y que es'fa'flií'cá verdadera-, 
una vez ¿.splicádá la cauSa de los incendios de París está 
á la'mano el remedio que hay qué poner. La Francia 
solo puede salvarse si sobre las ruinas humeantes de 
París levanta ol trono de Enrique V. /

¡Ah! los, incendios-de París son el castigo de la Fran­
cia. Tenia xaznn el otro dia el Sr. Castelar; es menester 
volver Iqs ojqe á los tiempos^bíbiieos y recordar .las rui­
nas de Niniye y de Babilonia, para hallar catástrofes co­
mo la dé París: y' ¡iódavía ^ o  es poco, porque la ciudad 
dé Pans es la,primera que se ha castigado a sí misma, 
es la pritUerá dé cñyo séilü han bfOtádó lós bárbaros que 
Ta apMq'uen fuego para acabár con ellÁ'ICástigo más 
■grande todavía que ál'(Jé Nini Ve y Babilonia! ' ' '
- Todavía, 6eñore.s diputados, ástán sonándo én vue - 
tros oidos palabilts .qüá demuestran de- unA manera evi- 
dente lo que-,en;Bafís está.pasando,.y ¡oh ceguedad! los

PEESIDENCIA DEL SR. OLOZAGA.

Abierta á las dos fué aprobada el acta de la anterior,
Leyóse el dictamen de la comisión negando autoriza­

ción para procesar al diputado Sr. González Alegre.
Se entró en la órden del dia y continuó la di.scusion 

^obre el voto particular del Sr. Nocedal. .
El Sr. Romero y Robledo terminó su discurso , en 

contra.
El orador rechazó la idead? resucitar la cuestión ¡ 

constituyente, por creerla antipatriótica después de ha- | 
liarse constituido el país. , -

Además, la legitírnidad de lo creado por la revolu­
ción és innegable, porque la creó la revolución que des­
truyo otra legitimidad que como tal existió, por mas 
qneTos carlistas lo negasen. • - . i

■ Siendo esto incuestionable, era evidente que la legi­
timidad qpe pretendían defender los carlistas no tenia 
ninguna. ,Y no la tenia, porque hasta Jos santos paxJres ' 
han .cqnsignadp como doctrina que no hay soberanía ni 
poder que siendo arbi'traio no puedap los pueblos atacar - 
y destruir, dándose así el poder de toda legitimidad a la ; 
soberanía de la nación. ,"  i

Fundado así él derecho de lo legitimo, era incues- i ! nq.quieren, comprender. ¡Mas duro de
tionable también qué la monarquía levantada por los' | pueblo judio!
191 diputados constituyentes, representaba la espresión ; | 
de la soberanía popular, puesto que los diputados re - ' ] 
presentaban la mayoría de la nación española. '

Defendióla conducta del gobierno en las últimas: 
elecciones, recordando que cuando fué á ellas se halla­
ba por la legalidad existente, sin los medios de que se 
há hablado en otras ocasiones, para cohibir y corrom-1 
per, y solo contó con el espíritu decidido de las perso-¡ 
ñas que apoyah todo lo existente. •

En cambio las oposiciones coaiigádas habián'ido á¡ 
lás urnas y abusado de todos los' medios para cohitíir, j 
principalmente con la mediación de una parto del Cíete I 
que se ha valido de su sagrado ministerio para abusar ¡ 
da la conciencia y para .predicar doctrinas agenas á su ¡ 
encargo espiritual.

Por úliimo ocupóse en refutar la última parto del i 
voto particular como poco, cortés é inconveniente, toda : 
vez que se haceu recuerdos que solo merecen esas cali- 
flcaoioacs cuando no tienen fázon de figurar en el es­
crito.

El Sr. TUTAU habló pafá una alusión. !
El Sr. NOCEDAL: Pesa sobre mí, señores diputados,!

■una responsabilidad muy superior á mis fuerzas: estoy 
enfermo, padezco una enfermedad que ataca á las fuer- |
.zas físicas, de la cifal créia,estar curado hace dos ó tres 
meses, y que vuelve á aparecer. Qs pido, pues, vuestra ! 
benevolencia, sobre todo para aquello que dependa délas | 
fuerzas materiales. Pienso hacer, un discurso e¡ctraordi- i 
nariamente tranquilo y mesurado,, de los mas paqífieqs i 
de toda mi vida parlamentaria; no¡ pienso ofender ni fal- ; 
tar á nadie, y desdé ah'ora espontáneamente declaró' que i 
el señor presidente queda - autorizado por mí, ádemá's ' 
de que lo está por el reglamento, para dar por rétíráda ' 
cualquier palabra injuriosa'ú ofensiva que se escapara! 
de mis labios. Sin embargo de que si alguien podriá te­
mer motivo para estar con la sangre encendida, y á si al- ¡ 
guien pudiera escapársele alguna palabra pooo medita- ' 
da, ese soy yo; porque de antemano, sé lo que se me ya.á ' 
contestar.

Así que háble se levantará un,qeñor diputado, quién 
sabe si un ministró, y dirá; ¿cómo? ¿el Sr. Noceilal, que 
há sido progresista, habla de esta áuerte? Y gracias que 
no diga, faltando cómpfetamenté á ía exaétitud, qué soy 
nfl antiguo demagogo. Y ál dia siguiente, ', vm'periódico 
ministerial dirá: el Sr. Nocedal quedó aplaátado bajo lós 
lázonámientoS elocuentísimos del orador: y'clséñor mi­
nistro se quedará muy orondo, y éF periodista ¡muy sa­
tisfecho. Yo me dirijo a mis amigos y,les digo: podéis 
regocijaros. ¿Qué razones habrá contra nosotros, cuan­
do de esta, digámoslo así, razón, se hap hecho seis edi­
ciones en lo que va de .legislatura? Y les añasliria: rego- 
cijacs, bien podéis regoeí|aros. .¿No pbsqrvais que esta 
mayoría, intÓleraüte como todas, tiene además algo de 
mordiente contra ía minoría carlista? ¿l^o observáis que 
cuando de las Otras minorías han salido palabras verda- 
derain,euíe ^aves,. que se han reclaniado por .el señor 
presidente y se han protestado por la mayoría, no se ha 
llevado nunca la saña hasta deéir, como' lo bsTÍiecho con 
alguno de puestr.oa amigos, por palabras que.ha pro­
nunciado, y que no eran ni la vigésima-parte de impor- 
tauíes^y. de graves, «que se le espulae, que se leespulse 
ijnmediataimente?¡r ■

Señores tradicionalistas inspiráis saña y algo dé mas 
mordiente que las otras .oposiciones, lo cual significa 
que somos la verdadera representación de .la inmensa 
mayoría del pueblq español; y esa sañajba inspiráis cada- 
día mas, desde los incendios de París, que son las antor­
chas que iluminan ei mundo, y que hacen conocer el 
único verdadero jcamino de salvación para Europa. Se

cerviz

están sembrando vientos años y años, y os echáis la 
mauo á la cabeza cuandp vienen las tempestades; estáis 
predicando revolución ó fiera ó mansa años y años, y 
cuando vienen las consecueqcias anatematizáis los efec 
tos, ¿Y por qué no las causas? ¿No sabéis que en las 
causas .están siempre contenidos, los efeetes?

Hace tres siglos, decía ayer mi amigo particular, el 
Sr. Moreno Nietp, de cuyos labios brota algunas veces 
sin querer la doctrina verdadera, que la Europa se agi­
ta y desenvuelye fuera de la esfera del principio católi­
co. Esto decía, y ahora lo repite con un moyimiento afir­
mativo de cabeza..;:

Pues si la Europa hace tres siglos que se agita fuera 
deTos principios católicos, sise están predicando un dia 
y otro dia los principios revolucionarios, si se están 
sembrando un dia y otro dia vientos, ¿qué hemos de ha­
cer mas que recoger tempestades? ¡Y anatematizáis des­
pués las tempestades! Pero sed lógicos; lanzad el ana­
tema sobre el viento; y puesto que el viente sois vos­
otros, lanzad el anatema sobre vosotrps mismos. Si está 
hace tres siglos la Europa fuera de los principios cató­
licos, si sobre todo desde.1789 .sp está predicando la re­
volución, mansr ó fiera, yo he "le decirle al Sr. Moreno 
Nieto, a la Asamblea y al país, que mientras no cese esa 
predicación, es imposible apagar incendios como los; de 
París. Son unos insensatos y unos ciegos, no saben lo 
que traen entre, las manes, .desconocen la historia, la 
filosofía y todo ló que debe saber el hombre de Estado, 
aque^s que están averiguando en qué, consisten los in­
cendios de París. Consisten en que hace tres siglos se

Hace pocos meses se presentó en Francia el célebre 
demagogo yíctor Hugo, y declaró á la faz de, Europa 
que aquella ciudad era el córazo'n y la cabeza de . ía ci­
vilización moderna. Pues f»lén; la civilización moderna 
estaba condenada -de antemano por lábiós infalible^, y 
ha caído sobre su cabeza y sobré su eoraZon el fuego de 

ToS'cielos, aplicado por las manos de aquéllos que tienen 
el pendón y. la bandera de la civilización moderna dentro 
fie Jas cavernas y en las callea de París. ̂

El pueblo de Israel veia la mano da Dios en sus des- 
graci|i,S( según dicen,Tos libros santos, y á renglón se- 
guido .se dice en es.os libros que aquel pueblo, e;:;i 'duro 
de cerviz. Pues de la misma iqanera nosotros yemas en 
eSossucesóé la intervención,"ppr decirío así, personal de 
Dios,y sóriio's duros de cerviz. Pues seguirán los asesi- 

"áatos, y lós incendios, y las devastaciones, liásta que 
oigamos la voz déla Providencia que nos avisa.

¿Y este es profetizar? Pues aparte de que'todo el 
mundo sabe que Donoso Cortés y Balmes. úniOÓS filóso­
fos del presente siglo queihan Idgrado dar la vuelta al 
.mundo, un escritor en Agosto de 1859 decía en España 
lo siguiente: , ...........

«¿A dónde -varnos? A una catástrofe si no torcemos 
él rumbo. ¿Qúe tierra pisamos? Un volcan, que hierve, 
cuyo ruido subterráneo se oye y cuyo cráter está próxi­
mo á reventar con pavoróso estruendo. ¿Quién tiene la 
culpa? Todos.; ¿Qien vá estraviádo? La sociedád'.entera. 
¿En qué? En filosofía, eq política, en ciencias, en artes; 
es á saber: en todo.' ¿Por qué?'Porque ha equivocado el 

.cainino de verdadero; progresó. ¿Eú qué' Consiste él er­
ror?Eu que ni tiene-fé, ni vive con esperanza,'ni se ilu­
mina epuTos resplandores de la caridad. -
;• • • • •. • • • Los,ojos de muchos no
yen mas que jos adelentamientos pprtentosos y  los d^-r 
cubnínieíitós admirables de la presente edad; pero n,ues- 
íra vista contempla sin querer una enfermedad horri­
ble, nná decepción ttemendaj’ úna hermoshrá flicticia 
causada por la fiebre; contempla el triunfo de la máté-
ria sobre el espíritu, del cuerpo sobré' el alma, de la far- 
.sa sobre la yeahdad.;La sociedad .está adornada y bella, 
sí, eoiuQ los sepulcros blauqueadosiy cubiertos de bar- 
níz; gpza y ríe, sí, como la mujer ;neryiosa á quien Jhace 
reir el acéidente', y en quien la sonrisa se convierte en 
cárcajad^; y una carcajada ̂ ji^pede '̂á otra, hasta que, á 
füéfzá dé réir muéré'dest'rozada’la énferina.>>
' Y én el año 1866 sé décián en esta Asamblea, proba - 
blemente compuesta Úb míachos'tle los que mé estáis es­
cachando, estas otras ño menbs,' al parecer,' pfoféticas 
palabras, quemo eran mas que él resaltado de una com­
prensión vulgarr ■ ,, ,

«Decía, señores, que en mi opinión Europa ha hecho 
mal en consentir^ impasible y silonjCiosa los acontecimien­
tos do Italia;.decía, señnrea, qué en mi opinión Europa 
rio tardará eq sufrir el castigqde,haber mirado, impasible 
y siiéhciosá lós acóntecimientos d?, Italia; ideeia, señores, 
qñe en otros tiempos que se llaman ahora ignorantes, á 
despecho d«í absurdo principio de lá no Intervención, se 
habrían ya levantado 100 ó- 200:600' cristianos volúnta- 
rios para ir á la defensa _de los polacos contra la feroci­
dad de los rusos, y á la del Pádré'Santo contra los ata­
ques de los que se han apoderado de sus antiguos Esta­
dos, actos que yo no recuerdo que st hayan y^erilieado 
en Europa ni eñulmendo define la írrngcion dé los bár­
baros. Actos coiño esos han de traer sobre Europa un 
castigo tremendo, justo, providencial, que en mi con­
cepto no se hará esperar mucho tiempo, porque no se 

, hace esperar mucho tiempo la sanción de la justicia 
eterna sobre las erasgresionés dé íás leyes divinas y hu­
manas.»

¡ Si ahora entrasen por esas puertas el escritor de 
! 1859 y el diputado de 1866, me parece que tendrían dére- 
cho para deciros: ¿ló veis? Y como vosotros, duros de 
cerviz, seguiríais gritando: ¡vivan los principios revolu­
cionarios! ese escritor- y ese diputado os replicarían:

, ¡pues seguid esperando nuevos incendios!
Pero.es que aquí no hemos llegado á eso. Cierto; no. 

i hemos llegado al pavoroso castigo que la mano dé Dios 
'h a  enviado sobre la cabeza y el corazón de la Ciyíliza- 
cion moderna: en España no se ha-llegado á incendiar 

; los monumentos de la capital. Pri'O' recordad lo qúe de­
bela, e» 8r. P¡ y Margall: ¿tantos hiotivos tenemos para 
estar satisfechos? Pues qué, las matanzas de los frailes 
en Madrid y en Barcelona, la quema dé sus conventos, 
hecha; si no estoy equivocado, «n éste ñltimó punto, la 
destrucción de los monumentos de la historia y de las 
artes, hecho asto último,- üo por T á s  turbas, sino por 
agentes del gobierno, ¿ao'sueúán ya á principio del cas'- 
tigo.de Dia»?

Señores diputados de la mayoría, vuestra conciencia 
¡debe estar alarmada: y esto no lo digó yo, lo ha dicho 
á la plena luz del dia un te.stigo de mayor escepcion. En 
la sesión de 23 de Junio de 1866 se leen en el Diario de 
las Sesiones las siguientes palabras:

«Hoy puede asegurar al gobierno lo queyá dije en 
otro tiempo: que si el hecho primero ha empezado por 
una sublevación militar, los partidos progresista y de­
mocrático son los que han sostenido,eeta conspiraéion y 
los que la han llevado á cabo. Hoy no pueden ya escon- • 
derse detrás de la cortina; hoy han hecho actos públi-
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eos que han escandalizado al país, y que los hacen res - 
ponsables ante los tribunales y la opinión pública indig­
nada. i-^y de este desventurado pueblo si hubiera podi­
do triunfar por dos horas siquiera la revolución! Los 
horrores de la revolución francesa no se hubieran pare­
cido en nada á lo que habría pasado aquí: en medio de 
Jos escasos de aquella revolución, había un principio de 
patriotismo, y aquí no es.istian mas principios ni otro 
objeto que el saquieo, el asesinato y la desaparición de 
los fundamentos sociales.»

¿Os reís de estas palabras? Pues os estáis riendo del 
general 0 ‘Donnell. Sediciones y asesinatos en Madrid y 
en Barcelona, conventos quemados y destruidos en va­
rios puntos de la monarquía, diversos pronunciamien­
tos, motines y asonacL-is, y en uno de ellos un presiden­
te. del Consejo que deciara á la faz del país y de la Euro - 
pa que si la revolución hubiera quedado triunfante, las 
calles de Madrid hubieran sido entregadas al saqueo y 
ai incendio.

Ahora bien; me diréis que el incendio, el saqueo y'el 
. asesinato, no han llegado á contecer en ningún punto 

de la Península. Lo concederé hipotéticamente por razón 
.de patriotismo: pero si se sigue el mismo camino, ¿no 
acontecerán? Deteneos, pues; retroceded; mirad que re­
troceder no es vergüenza; mirad que progresar no es ir 
adelante, sipo ir hacia lo alto, y vosotros camináis ha­
cia el abimno.

Os dije antes el remedio para las catástrofes de Fran­
cia. Ahora me toca deciros que el único remedio que os 
diré para la trabajada sociedad española, es la realiza­
ción ep. las esferas del gobierne, de los principios conte­
nidos en la carta dirigida por el duque de Madrid á su 
augusto hermano el infante D. Alfonso.

Viniendo ahora, de una manera concreta al voto par­
ticular..., (Una voz: Ya era tiempo.) ¿Ya era tiempo? 
Pues ¿qué he hecho hasta hora, mas que defetíder la 
esencia de mi voto?. Ya era tiempo de que lo hubiese 
compíendidü el diputado que me ha llamado la aten­
ción. ,(p.jsa8.) Señores, hay al principio de mi voto, tres 
párrafps^ue en cuajkjuier año que no fuese el de 1871 
hubieran sido votados unánimemente por toda Asam- 

, blca española. Se refieren á las glorias de Nurimneia, de 
Sagunto, de Bailép, Gerona y Zaragoza.

Pero ^e,dice que no vienen á cuento hablando de lo 
de imponerse, pprque aquí no trata de imponerse nadie. 
Sellpres diputados, ¿soy yo quien ha traído sobre el ta- 
pe.te,la pajabra íffti>í)ííCío«? ; : .

¿Soy yo quien ha obligado á la Asamblea á que' con- 
e, ,ate.á esa palabra ardiente? Los; discursos con que abren 
los monarcas Ips Parlamentos, deben ser y son escritos 
por sus ministros re.sponsables; y los ministros respon­
sables han.inpurridp ea la responsabilidad moral, yaque 
no legal, de poner en los .labios del monarca elegido por 

.Jas Oórtes Constituyentes palabras que no habia mas re­
medio que contestarlas cada uno de nosotros desde nues­
tro punto, de vista; eso he hecho yo; y el no haberlo he­
cho habría sido descortesía. La mayoría de la comisión 

'también Ib ha hecho; pero buscando un rodeo, con lo 
cual ha dado un voto de censura al ministerio, porque 
ha tratado de contestar de una manera poco plausible 
políticamente; aunque con elegancia académicamente 
consWeradaj. ápsa imprudente palabra que el gobierno 
ha pupsto en boca del monarca elegido por las . Oórtes 
CófistítUyentes. ’ ;;

Yo que no pertenezco á ninguna de las- fracciones 
ministeriales y que soy individuo déla comisión de 
contestación al mensaje de la Corona, ¿habia de dejar 
sin respuesta la palabra? La he contestado, pues, cum­
pliendo con mi qbligacion, pero procurando no molestar 
á nadie, y rindiendo culto á lo único á que tengo obli­
gación de rendírselo, que es á Dios y á mi patria. ;

Ahora bien, señores diputádos; ¿qué es lo que dice 
la Constitución decretada y sancionada por las Cortes 
Constituyentes? Que las Cortes, sin necesidad déla san­
ción del.rey, pueden acordar la reforma de la Constitu­
ción; y que acordado esto, se convocará nuevas., Cldrtes 
■dentro' dé tres mesesi para deliberar .acerca de la .rer 
fbrmal'’'' ■ ' ' '

Es decir que cualquier diputado puede pedir todas 
cuantas reformas le parezca conveniente hacer á la 
Constitución. Y esto ¿qu,é quiere decir? y me dirijo aho­
ra -ai Sr. Moreno Nieto. Que ayer cometióS. S. un error 
de apreciación, porque la soberanía nacional no se ha 
contentado con un acto inmanente (como' dicen las es- 
nuelan filosóficas, sino que ha quedado en ejercicio pir- 
man^le. Y como las minorías no vienen aquí, según el 
sistema parlamentario, solamente á dar ó negar su vo­
to, sino también á preparar la opinión pública, están en 
áu'derecho discutiendo todo aquello que en su dia puede 
caérbajo la jurisdicción de los colegios electorales y de 
lae Córtes al efecto convocadas.

Ahora bien: una vez que yo estaba en mi derecho 
poniendo lo que he puesto en el voto que se discute, ¿qué 
hábi¿de hácér sino decirle, como siempre dijeron los 
ji .̂Ocnrador'es á CórtéS, la verdad al monarca elegido por 
lá.s (fJortes .Constituyentes? Hace pocas horas han caído 
en mi poder unos vexsos que podrán no ser buenos, pero 
que son exactos, y que son compuestos por un adicto á 
la nueva ciíirte:. . ' " 

i-ü Ni dignidad, ni honor, á cortesanos,
:’-:ni otra cosa que aplausos, les demandes.

'• ■ La historia nos refiere que aplaudieron 
cuando Nerón asesinó á su madre.

Señores diputados, ¿no os parece que en estos tiem­
pos es.posible que haya un monarca que, ya queno ase- 
sirie'á su madre, abofetee ásu padre y le encarcele, y le 
escarnezca, y le haga una ley de garantías que equival­
ga á poner sobre su corona de espinas, «inri,» como-'á 
Jesucristo? . . .  . . : . •
■ Pnés bien, ni mis-amigos, ni yo, ni España católica, 

(JiUeremos t^ e r  con ese hijo rebelde y sacrilego, directa 
ni jnáirectabaente| ’ reisci.on de, ning.ima especie. ̂ (Una 
voz; ¿Y Cárlos Vin?) No he oido bien la interrupción; 
pero si e.s que los primeros revolucionarios han sido al­
gunos reyes y emperadores, bien, lo acepto. Ellos han 
sidolos precursores de la revolución; víboras coronadas, 
sobre las cuales la historia ha lanzado su anatema san­
griento.

¿Se necesita acaso, señores diputados, mucha pers­
picacia para comprender qüe con el actual sistema (lla­
mo así á ip que llamado de otro modo eseitaria recla­
maciones) es absolutamente imposible el gobierna? Y 
cuando esto sucede, sacad las consecuencias, porque el 
pueblo las sácará al momento. Si el gobierno es imposi-, 
bajo el actual «sííwa, treinta veces que se acuda á los 
colegios electorales, treinta veces dará el mismo resul­
tado, variando en poco las proporciones de las fraccio­
nes que aquí estamos.

Estáis,; pues, condenados por la ley de vuestro des­
tino á- ten ^  ministerios de coalición; es decir, ministe­
rios impotíentes, en los que si un dia está contento un 
ministro, festá disgustado otro. Así os sucede hoy en la 
cuestión dw Cuba; los demócratas pedirán, no solo con­
cesiones lil lerales á los hijos del país, sino la libertad 
inmediata le los esclavos; y esto le parecerá mal al se­
ñor Rómér!) Robledo, como le pareció en la anterior le- 
gfelatura, j lo mismo al Sr. Ayala. Y sin embargo, no 
hay mas re; nedio que escribir en el mensaje un páiTafo 
sobre la cue stion de Cuba en ese sentido, porque si no, 
faltarían ¡ ,votos de -10 diputados.

Por e>to/os obligados i buscar un presidente del 
Consejo condiciones especules, que así sirva de re­
gente irresponsable, como de presidente incoloro de un 
Consejo d ^  ministros. No podéis, pues, gobernar de ma­
nera algu esto se sostendrá una legislatura, dos, tres, 
un breve período; pero es imposible que continúe. Y eso 
es la am ^fioíu en el poder, y eso puede traer sobre
puestra patria males funestísimos, que ni vosotros ni

nosotros quecémos; y el dia que abrais los ojos tendrei=> 
todos, todos, tod.is, sin esceptuar á nadie, que hacer un 
ruego do abuegat-iou, único que puede salvar á Españ.i.

Conozco la contestacm.n. Se me dirá: .<lo nrisino o s  
sucede á vosotros. > Y bien, ¿qué? Ni nosotro.s, ni los 
republic-düos, ni el t í r .  O.ínovas, ni el Sr. R ío s  Ro­
sas hemos venido á gobernar. Para lo que la coalición 
es imposible es para gobernar: para destruir, es lógica, 
es irremediable: nosotros somos la suma total de canti­
dades homogéneas para destruir, y vosotros la suma 
total de cantidades que cuando se trata de sois hetero­
géneas. Con esta suma, lo que vais á hacer es la bancar­
rota política, como teneis ya hecha la bancarrota eco­
nómica.

LaCamarame permitirá un poco de discusión filosó­
fica, pero práctica, con el Sr. Moreno Nieto.

En primer lugar, el Sr. Caudau al impugnar mi vo­
to no entendió bien la palabra derecho, creyó que se 
hablaba del derecho de reinar; y se habla del derecho 
absoluto, del / m í; pero el Sr. Moreno Nieto, que com­
prendió lo que yo quería decir, decía que yo equivocaba 
Jos principios con que se esplica la soberanía nacional. 
Lo que yo entiendo acerca de esto, lo que dice mi voto,, 
es lo siguiente: la autoridad es de derecho natural, y- 
por consiguiente, divino; lo mismo que la sociedad; don-| 
de hay sociedad, por pequeña que ella sea, hay autori-| 
dad, porque sin ella no se concibe. Pues como conse-j 
cu encía de esto, vienen en seguida otros dos princi-. 
pios.

Unas familias llegan á una isla desierta, sin ley , sin 
gobierno, sin manera de vivir, y escogen su autoridad. 
¿Es España una isla desierta á donde han llegado unos 
pobres náufragos? ¿Cree esto el Sr. Moreno Nieto? En­
tonces ha renegado de su patria, que es el tesoro desús 
recuerdos y de sus esperanzas, de sus glorias y de sus 
desgracias, de su sangre y de sus lágrimas; su pasado, 
su presente, su porvenir; con, sus postas, sus artistas» 
sus héroes y sus reyes; los buenos y los malos; aquellos 
como don del cielo, estos como castigo de pueblos cor­
rompidos y soberbios.

Sin todo esto, no se concibe la patria. Pues bien: re­
formada ya.la patria, á todos les guata, á nadie humi­
lla que reine sobre ellos el descendiente del que reinó 
sobre sus abuelos; esta es la cadena de las tradiciones 
humanas, sin las que el hombre seria algo peor que una 
bestia, víctima de sus pasiones y esclavo de tiranos ca­
prichosos.

Este es el derecho en virtud del cual reina el descen­
diente de cien reyes, ante el que no es humillante para 
nadie el hincar la rodilla.

Y si no, ¿por qué habéis ido á buscar un príncipe de 
sangre real? ¿Por qué no Iwbeis nombrado á cualquiera 
acogido en cualquier hospicio de cualquier capital de 
Europa? , •

Luego ,1a autoridad, Sr. Moreno Nieto, es de dere­
cho divino y en su ejercicio se arregla por leyes hu­
manas.

Y aquí brota espontáneamente la cuestión que ha 
tratado el Sr. Romero, Robledo, del cual voy á ocu- 
naiune.

Según los ilustres teólogos que S. S. citaba aquí 
ayer, toda autoridad dimana de Dios; la única cuestión 
es si dimana médiata ó inmediatamente. Y para resol­
ver esta cuestión, me preguntaba S. S. si me gusta San­
to Tomás de Aquiuo. ¿Pero le ha leído S. S.? Si le lia 
ofendido la pregunta, téngase por no hecha.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Presumo haber leído á 
Santo Tomás como S. S.; y tengo la certeza de haber ci­
tado su doctrina con exactitud.

El Sr. NOCEDAL: Pues entonces lo debe haber leído 
porque yo he estudiado con los frailes dominicos, y ya 
comprende S. S. que me harían conocer al ángel de las 
escuelas.

Pero de sus palabras no se deduce nada de lo que 
decía S. S.: después de esplicar cómo la autoridad viene 
de Dios, deja gran libertad en la cuestión de si viene 
mediata ó inmediatamente: no así Suarez y Belardino, 
que la esponen latísimamente, sacando todas las conse­
cuencias de la doctrina de Santa Teresa.

Pero el Sr, Romero Robledo ha olvidado por qué y 
paraquéhablandeesp Suarez y Belarmino: pues Suarez y 
Belarmino hablan de eso para rebajar la soberbia de los 
reyes, espUcándoles que ellos reciben de Dfos mediata­
mente su autoridad, á diferencia de la eclesiástica dada 
á San Pedro inmediata y personal y milagrosamente por 
Nuestro Señor Jesucristo.

Porque así como ante los reyes que gobernaban tirá­
nicamente, la Iglesia sostonia que los cristianos no po­
dían ser sieryos de. nadie, así ante el ímpetu de la revo­
luciones que caminan al desconocimiento de Dios y de 
toda idea de autoridad, la Iglesia predica á los pueblos 
el respeto á las autoridades legítimas.

Así se esplica que los teólogos sean acusados de 
anarquistas cuando hablan con los royes tiranos, y rea­
listas cuando se dirigen á los pueblos desatentados. Pe­
ro no son ni lo uno .ni lo otro; lo que la iglesia ha sido, 
es y será siempre, , es amparo de todas las desgracias, 
protectora de todas las víctimas. ^

Así* señores, no podemos nosotros menos de sentir 
gran placer cuando vemos que como Suarez y Berlami- 
no, anatematiza la revolución nuestro insigne Belmes, 
gloria de la patria, cuando vemos que con las mismas 
palabras de Suarez y de Belarmino se vuelve Balmes 
contra los revolucionarios; ¡gran privilegio de la reli­
gión, qu?, tiene consejos que dar para evitar todas las 
catástrofes, y soluciones que proponer en todas las si­
tuaciones, en que se encuentre estr aviado el género hu- 
manol .

Señor presidente, desearía que me concediera '7. S. 
cinco minutos: de descanso.
• ■ El Sr. VIOEPRESIDENTE-(Herrera); Con mucho 

gusto, señor diputadóí se suspende la sesíod.
Contlnnímdo la sesión á los quince minutos, dijo 

■ ' Terminado el descanso prosiguió el orador su discur­
so; ocupándose déla cuestión de elecciones. Para ello le­
yó parte de un discurso, que pronunció el Sr. Martos en 
las Constituyentes, en que se decía que las elecciones 
serian la lucha entre dinásticos y anti-dinásticos, que 
vendrían á afirmar ó á negar la obra de aquellas 
Córtes.

Para el orador era claro que las elecciones habían si­
do una especie de plebiscito, y de él resultaba lo que á 
la vista estaba.

Hizo una calorosa defensa del clero, demostrando 
cuánta era su dignidad y su conciencia con el acto' de 
no haber jurado, mientras juraron ex-ministros, ex-ge- 
nerales y ex-grandés de doña Isabel II, mientras los clé­
rigos preferían morir de hambre á faltar á su concien - 
cia, por lo cual debería ser atendido y respetado.

Respecto á los consejos de guerra que él lamentaba 
en su voto, estaba dispuesto á discutir largamente 
cuando el gobierno enviase al Congreso los espedientes, 
y entonces se vería cómo el fiscal del Consejo Supremo 
y cómo el fiscal milihir calificaban dé iniquidades las 
cometidas en las Provincias 'Vascongadas: fi.=cales que 
habían dejado de serlo ya.

j En cuanto á lo que los carlistas harían si llegaran á 
gobernar, dij.» que establecerían la justicia dei rey con­
tra las tiranías de los partidos y el cumplimiento de la 
ley por igual para todos sin fueros de minoría ni mayo­
ría, y con el concurso de unas Córtes.

Y terminó abogando por que acabe el reinado de la 
arbitrariedad y empiece el de la tradición.

j*.' Sr PRESIDEN TE le indicó al Sr. Nocedal si creía 
que había sido justo llamando atea á la Constitución, 
donde se establecía que la religión católica era la del 
Estado,

■ El Sr. NOCED.A.L dijo que él tenia en mucho el ta- 
I luuto y Ja ciencia del señor presidente y deferia á todo, 

per > que la calificación dicha i-ra cuestión de discusión 
larga y detenida que no podía realizarse.

LosSres. Candan, Moreno Nieto, y Romero Robledo, 
rectificaron.

El Sr. NOCEDAL rectificó, diciendo que no habia 
mas remedio que resignarse ó rebelarse.

El Sr. TRELLES habló para una alusión personal.
El Sr. VIDAL Y LLOVATERa contestó también á 

una alusión del Sr. Romero Robledo respecto á la pala­
bra alcornoque.

Puesto á votación el voto particular del Sr. Nocedal, 
fué desechado no'miualment.í por 17fi votos contra 40.

Se leyeron varios dictámenes de actas, entre ellas la 
del Sr. González Alegre.

Se leyó el voto particular del Sr. Garrido sobre el 
dictamen del proyecto fijando las fuerzas del ejército.

Y se levantó la sesión.
Eran las siete.

SENADO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 1.° de Junio 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL EXC.MO. SK. D. FRANCISCO SANTA CRUZ

Abierta á las dos y media se leyó y aprobó el acta en 
votación nominal, por 16 señores presentes-.

El Sr. MONTE VERDE se adhirió al voto de la ma­
yoría en la proposición del Sr. Ortiz de Pinedo, sobre 
bre los sucesos de París.

Se acordó que en la sesión del lunes se nombrara la 
comisión del Senado que ha de formar parte de la mista 
del tribunal supremo de Cuentas.

El Sr. BOVE dirigió una pregunta al gobierno sobre 
la conducta del cónsul de Marsella.

No estando presente ningún ministro, el señor presi­
dente dijo que lo pondría en conocimiento del de Es­
tado.

Sin discusión fueron aprobados los dictámenes de 
las actas de los senadores Sres. Negre y Ory (D. Sal­
vador.)

El Sr. PRESIDENTE dijo que habiéndose aprobado 
todas las actas, mañana se proceder, a al sorteo de las 
provincias que faltaban.

Se aprobaron los dictámenes de la comisión de in­
compatibilidades relativos á los señores Montejo y Diaz.

Continúa la discusión del reglamento.
Se aprobaron los artículos 85, 86 y 87; se suprimió el 

88, y fueron aprobados desde el 89 al 107 con ligeras va­
riaciones; el 108 so reformóá propuesta del Sr. Pascual 
y Genis, y se aprobaron desde el 109 al 117. La comi­
sión retiró el art. 118, y se aprobaron el 119, 120, 121 
y 15Í2.

El Sr. NQUVILAS pidió que se suprimiesen los ar­
tículos l2 3 ,124 y 125; pero habiendo retirado su pro­
posición, se apróbó el 123 y 124.

El Sr. COLMEIRO apoyó su voto particular sobre el 
artículo 125.

El señor ministro de ESTADO contestó al, Sr. Col- 
meiro.

El Sr. NOUVILAS pidió la palabra para una alusión 
personal que creyó le habia dirigido el ministro de Es­
tado.

El Sr. COLMEIRO y el señor ministro de EST.ADO 
rectificaron, y se levantó la sesión para que el Senado se 
reuniera en secciones.

Eran las siete.

Anteanoche tuvo lugar en el concurrido Circo de 
Price el debut de la niña Teresa Tourniaire, cuyos es- 
traordinarios trabajos sobre el alambre causaron la ad­
miración del público por el aplomo y gran equilibrio 
con que fueron ejecutados, siendo llamada repetidas ve­
ces por el público en medio de una ovación general.

El resto de la compañía desempeñó sus trabajos ad­
mirablemente.

Felicitamos á M. Price por la adquisición de tan dis­
tinguida artista, demostrando una vez mas los buenos 
deseos que le animan de complacer al público madri­
leño.

El gobernador de Jamaica, en su último informe leí­
do ante el Parlamento, ha manifestado que el área de la 
isla es de unos 2.720.000 aeres, de los Cuales hay culti­
vados 191.246. En esta cifra hay inclusos 220.791 desti­
nados para pastos naturales, 48.601 para pastos' y mala- 
gueta, IL i.705 para yerba de Guinea, 47.440 para caña 
de azúcar, 39.224 para Jiortaliza y huertos, 16.617 para 
café, 760 para granos, 150 .para jenj i bre. La esportacion 
en 1869'füé: por válor d e  ltjl62.769 fibras ésterlinás;: la 
importación de 1.224.414; la renta ascendía á 414.826; 
los gastos á 355.247.

Va á fundarse en Leipzig una escuela superior de 
impresores. Hace dos años que existe uua de aprendi­
ces, que en el año escotar de 1871-72 contaba 217 alum­
nos, repartidos en ocho clases, y que trabajan en 32 im­
prentas; 165eran aprendices impresores, y 52 aprendi­
ces prensistas. Estudian las asignaturas siguientes: len­
gua alemana, latín, griego {lo necesario para un impre­
sor), enciclopedia, mecánica, dibujo geométrico,' lectura 
de manustritos y de pruebas para corregir.

Por el alcaide de la cárcel del Saladero se ha descu­
bierto una falsificación de sellos de correos, da los cuales 
fué ocupado un gran número de ellos, además de otros 
varios papeles de interés, á cuatro presos en la mismal 
El juzgado competente entiende en el asunto, y el ha­
llarse la causa en sumario, nos impide ser mas esplícitbs 
en este asunto.

El Centro artístico y literario dispone fuúcfiones para 
hoy y mañana en el teatro de la .-álbambra y del Circo.

Esta noche, á las nueve, se pondrá por segunda vez 
en escena, en el primero de estos coliseos, la ópera tan 
aplaudida én la primera representación, titulada Una 
vengama, música de los Sres. Fernandez y Grajal, y le­
tra de Di Mariano Capdepon, en la que tomarán parte 
los distinguidos aficionados que la estrenaron, obtenien­
do gran cosecha de aplausos.

El Sr. Hunt, accediendo á los ruegos del Centro, se- 
ha prestado gustoso á desempeñar el papel de Sancho, 
que está fuera de su cuerda de barítono.

El domingo la función será (estraordinaria, y tendrá 
lugar en el teatro del Circo, á beneficio del director-fun­
dador del Centro, ejecutándose la ópera D. Fernando el 
Bmidazado, en la cual tomarán parte los eminentes afi­
cionados doña Clara de Nueros de Hunt, ¡doña jCármen 
González de Neda, D. Guillermo Hunt y D. Juan Cortés 
y los artistas Sr. Cortabitarte y Galardi.

El coro de hombres se compondrá en su mayoría de 
jóvenes aficionados.

La no! able orquesta, dirigid-a por el Sr. Monasterio, 
también sé ha prestado gustosa y desinteresadamente á 
tomar parte en este beneficio.

Los precios de las localidades en la función de esta 
noche serán los de costumbre.

En la de mañana se ha hecho nna considerable reba­
ja fijándose los siguientes:

Palcos entresuelos y plateas, 100 rs.; id. principales, 
70 id.; id. segundos, 40 id.; butacas con entrada, 20 id.;

delanteras de plat a y principales,. 10 id.; delanteras del 
segundo anfiteatro, 7 id.; id. de galería, 6 i-1.; asientso 
de todas clases con entrada, 5 id.; entrada general, 4 
Ídem.

AV/oí importantes. Los señores protectores y suscri- 
toes de la ópera española que deseen asistir áesta fun­
ción de mañana tendrán reservadas análogas localida­
des á las que hoy disfrutan en el teatro de la Alhambra, 
durante el dia de hoy, de once de la mañana á cinco de 
la tarde, en el despacho de billetes de dicho teatro del 
Circo. El resto do las localidades se espenderán al pú­
blico en el mismo dia y en el de laifuncion.

La tercera representación de Una venganza tendrá lu­
gar el martes 6 de Junio.

Be siguen admitiendo suscríciones todos los dias, de 
iliez á cinco, en el almacén de música de D. Antonio Ro­
mero, Preciados, 1, y en el mismo teatro de la Alham­
bra, calle de la Libertad, á los precios siguientes;

Por el almirantazgo se publica en la Gaceta de ayer 
el informe sobre los carbones de las minas de Espiel y 
Belmez, sometidos á prueba en el arsenal de la Carraca, 
por el que resulta:'

1. “ Que los carbones de La Terrible reúnen crecien­
tes condiciones para quemarse en las calderas marinas 
y de tierra, pero tienen el inconveniente de ser tiernos; 
sirven para las fraguas y no puede emplearse en los 
hornos de hierro: su cok no tiene fuerza bastante para 
los cubilotes de la fundición.

2. ® El carbón de Cabeza de Faca, aunque inferior en 
la potencia calorífica al anterior, la tiene sin embargo 
bastante buena; es de uua gran fuerza fie cohesión, y 
sirve para las calderas de mar y tierra, reuniendo esce- 
lentes condiciones para los hornos de hierro, y no pue­
de emplearse en las fraguas.

3. ° El carbón de La Reunión no es apto para las cal­
deras ni hornos, siendo solo utilizable el menudo para 
las fraguas.

4. “ Mezclados por igual los carbones de La Terrible 
y Cabeza de Vaca, dan un esceiente resultado, que debe 
convenir á las calderas marinas.

Han sido destinados: al depósito de la Guerra, el te­
niente coronal do estado mayor D. Pedro Cuenca; aldis-- 
trito de Valencia, el de igual clase D. Pedro García Fal­
ces; al de Castilla la Vieja, el comandante D. José Gal- 
bis, y al de las provincias Vascongadas D. Mariano 
Goicoechea.

En los dias 5,6, 7 y 9 del actual, desde las diez de la 
mañana.á dos de la tarde, procederá la Caja general de 
depósitos al señalamiento de los intereses devengados 
por los depósitos constituidos en acciones de carreteras 
de Junio.

En la subasta de la deuda del personal señalada pa­
ra el 31 de Mayo, no se presentó proposición alguna.

Hé aquí según un colega lo que tendrá que pagar con 
arreglo á los proyectos del Sr. Moret un propietrrio que 
tenga casa, bodega, lagar y 120 aranzadas de viña en 
cualquier pueblo de Castilla. El capital que representa 
es de 15.000 duros próximamente y la recolección anual 
debe ealcularse por un quinquenio en unos 30.000 cán­
taros, que vendidos á ocho reales dan un producto de 
24.000 reales.

CARGAS.
Rs. vn.

Por el 10 por 100 de mermas.............................. 2,400
Por el 55 por 100, según el tipo admitido por la 

administración para gastos de cultivo, reco­
lección y desperfectos del viñedo....................  13,200

Contribución territorial......................................  2,000
Nueva contribución del Sr. Moret, á razón de 35 

céntimos de peseta los 10 litros, ó sean dos 
reales cántara próximamente.......................... 6,000

T otal..............................................  23,600

Líquida utilidad para el própietario..............   400

Ahora bien, no le seria mas conveniente á ese propie­
tario, ceder sus bienes al Estado y >que éste Ife’ abonase 
siquiera el interés de 1.000 reales anuales por sus 15.000 
duros de capital. En ellos ganaría 150 por 100 del pro­
ducto que obtendrá liquido con las medidas del señor 
Moret.

Anoche se verificó en el afortunado Circo de Price el 
debut de la Maravilla del aire, señorita Teresa. Su difí­
cil y arriesgado trabajo, ejecutado de un modo sorpren­
dente, hizo que el público la prodigase nutridos aplausos 
recibiendo al final de los ejercicios una completa ova­
ción. Felicitamos al inteligente Sr. Price por la buena 

.eleccion.de artistas que ha hecho de su circo uno de los 
espectáculos mas favorecidos por el público.

Según parece, se han hecho proposiciones de ajuste 
para la próxima temporada teatral por la empresa del 
teatro Español, á la distinguida y eminente primera ac­
triz señora doña María Rodríguez. '

Anteayer empezaron los exámenes de fin de curso en 
la escuela Nacional de música..

Hemos oido hacer grandes elogios de los notables 
adelantos de algunos alumnos de ambos sexos exami­
nados aya:, habiendo alguno de ellos merecido, la dis­
tinción de ser felicitado por sus profesores y condiscípu­
los, así como por el numeroso público que asistió al 
acto. i;

La' tíómpañía de ópera italiana que actuará en el tea­
tro de Cádiz desde fin del mes actual, es una de las mas 
completas y brillantes que se han formado en España, 
pues en ella figuran artistas tan reputados como las se­
ñoras Ortolani Tiberini, Pozzoni Anastizi, Brambila y 
Grossi, y los señores Nicolini, Corssi.Quiutili Lioni, Pe- 
tit Cesaro y Marchetti. .

A la cabeza de los pintores escenógrafos está el señor 
Ferri. Como director de la compañía figura D. Ensebio 
Dalmau.

Esta noche se verificará en el teatro de Jovellanos el 
beneficio de los maestros de partes y coros, poniéndose 
en escena la zarzuela en dos actos «El duende.» La seño­
rita Bernal en obsequio de los beneficiados, cantará la 
romanza del tercer acto de «Campanone.»

Anteayer fué detenido y puesto á disposición del 
juez decano, un individuo que vendía billetes de las tr i­
bunas del Congreso. Hace dias se seguía la pista á este 
abuso, pues ha habido ejemplo de venderse á 30 reales, 
según noticias. La secretaría del Congreso ha tomado 
eficaces raeoidas para corregir estos hechos, y se espone 
mucho el que los vuelva á cometer. Las personas á 
quienes se ofrezcan billetes en venta hará un buen ser­
vició dando parte á la autoridad.

Ayer tarde fué llamado por el señor gobernador civil 
el representante de la empresa del nuevo tramvía, á fin 
de que manifestase las causas que han obligado á la em • 
presa á suspender la circulación de los carruajes entre 
la Puerta del Sol y el barrio de Salamanca, si bien de 
público se decía que esta interrupción no tenia otro ob­

jeto por parte de la empresa que evitar que se repitieran 
las desagradables escenas de ayer á última hora, á pesar 
de las me.lidas adoptadas por la autoridad.

Por el ministerio de la Gobernación se ha condonado 
la multa que se impuso por el señor gobernador á los 
espadas Arjona, Frascuelo y Lagartijo, en la corrida de 
beneficencia. El empresario de la plaza, Sr. Hernández, 
que también fué multado, se ha alzado de esta deter­
minación del gobernador, y la cuestión está aun sin re­
solver.

Probablemente el diputado de la mayoría Sr. Nuñez 
de Arce presentará uua enmienda al dictámen de men- 
sage sobre la cuestión de Ultramar.

Ayer se leyeron en el Congreso los dictámenes uná­
nimes negando la autorización pedida para procesar al 
Sr. González Alegre, y proponiendo la admisión como 
diputado del referido Sr. González Alegre.

Ayer se publicó un bando del alcalde primero dic­
tando varias disposiciones relativas á la construcción de 
los baños en el rio Manzanares y el órden que en los mis­
mos ha de reinar para evitar las desgracias que pudie­
ran sobrevenir por la falta «e seguridad y precauciones.

La academia de San Femando ha solicitado del go­
bierno que no se enajenen las murallas de la Alcudia en 
Mallorca ni la torre del Oro de Sevilla.

Según la Memoria leída en la junta de accionistas del 
Banco español de la Habana, el movimieíito general de 
las operaciones en 18670 demuestra su creciente desar­
rollo, tanto que los cobros, que en 1869 ascendieron á 
195.773.578 rs., subieron en 1870 á 231.184.418 rs. Los 
beneficios obtenidos por los accionistas se elevaron al 
17 por loo , siendo así que en el año anterior solo llega­
ron al 15.

El Sr. García López convocó á ' los sócios del Casino 
republicano federal, como pre.sídente del mismo, para 
una gran reunión que debía celebrarse anoche, con ob­
jeto de tratar de la Commune de Párís y de las las decla­
raciones de la minoría federal en el Congreso.

El Sr. García López, dice con este motivo El Impar- 
cial, va por lo visto al Casino republicano en busca de 
una reparación, y va con razón, pues que la obtendrá.

La enmienda que el diputado D. Rafael María Labra 
ha presentado al proyecto de mensaje, dice así:

«Los diputados que suscriben tienen la honra de 
proponer al Congreso la siguiente enmienda al párrafo
5.® del proyecto dé mensaje, presentado por la mayoría 
de la comisión:

Párrafos.® Después de donde dice... «sometidos, al­
canzarán las libertades que en balde quieren obtener por 
la fuerza.»

Seguirá:
«Solo su empleo estorba el cumplimiento perfecto de 

los solemnes y notorios compromisos, de la revolución: 
lo cual no obstará, ciertamente, para que en tanto llega 
el suspirado dia de la paz, el gobierno adopte todos los 
medios que hacen precisos en la grande Antilla el esta­
blecimiento del principio de autoridad y con él la con­
solidación del imperio de la metrópoli en nuestras colo­
nias; al par que las Oórtes realizan el empeño legado por 
las Constituyentes de adoptar la ley definitiva de la abo­
lición de la esclavitud y acometen respecto de Puerto- 
Rico y Filipinas las reformas fundamentales necesarias 
para armonizar la vida colonial con la de la Península 
llevando al otro lado de los mares sin reservas ni mie­
dos el espíritu democrático de la Constitución de 1869. 
En esta idea, el Congreso deplora la Inesplicable ausen­
cia de los diputados y senadores de Puerto-Rico, así 
como el incumplimiento de las reformas decretadas so­
bre la enseñanza pública y la administración civil de 
Filipinas y la suspensión de los principales artículos de 
la ley que al terminar su vida votaron las Córtes cons­
tituyentes para preparar la abolición de la esclavitud.»

• ni » •

Por el mini.sterio de Gracia y Justicia se ha enviado 
al Congreso Ja contestación dada por la audiencia res­
pecto de la causa incoada por los sucesos del teatro de 
la calle de la Madera, cuya- causa ha sido devuelta al 
juzgado para ampliar el sumario.

El diputado D. Fernando Garrido, como individuo 
de la comisión del Congreso que ha entendido en el pro­
yecto de ley fijando en.SO.OÓO hombres la fuerza del ejér­
cito en este año, cuyo dictámen favorable se leyó ayer 
ha formulado voto particular. En él se consigna el de­
seo de que se baje el ejército á 40.000 hombros y se arme 
á todos los ciudadanos útiles para la defensa del país.

Por el ministerio de Gracia y Justicia sé va á proce­
der á la designación de las dos personas que en unión 
con las nombradas por Gobernación deben constituir la 
junta para la reforma penitenciaria de España, cuyos 
trabajos deben empezar brevemente. La cuestión es de 
la mas alta importancia y en ella está interesada toda 
clase de personas, por loque la comisión procurará ac­
tivar sus trabajos.

La sección de seguros de la comisión parlamentaría 
sobre sociedades mercantiles ha empezado sus trascen­
dentales tareas, habiendo asignado algunos espedientes 
al estudio de los ponentes respectivos, que son los seño­
res Rodríguez (D Gabriel), de La Tutelar; Garijo, del 
Banco Hipotecario; Martínez (D. Cándido), del Banco de 
economías: Merelo, del Montepío universal, y Muzquiz 
de La Peninsular.

Por el ministerio de Ultramar se han tomado las si­
guientes resoluciones en el personal:

Ha sido admitida la renuncia que del ca go de letra­
do consultor de Hacienda en Cuba tenia presentada don 
Antonio María Campos, nombrando en su reemplazo á 
D. Benito de la 'Vega.

Ha sido declarado cesante D. Martin Travieso, teso­
rero de Hacienda pública en Puerto-Rico, y nombrando 
en su reemplazo á D. Félix Giraldez.

D. Gerónimo San Pedro, guarda-almacén de la adua­
na de la Habana, ha sido declarado cesante, habiendo 
nombrado en su reemplazo á D. Ildefonso Santos y Fer­
nandez.

Ha sido nombrado oficia! primero letrado de la inten­
dencia general de Hacieiida de Filipinas, D. Antonio 
García de la Mata, y oficial tercero D. Benigno Cala­
horra.

Han sido nombrados: vista primero de la aduana Je 
Manila D. Francisco Javier Peñol, segundo D. Manuel 
Añino Blanc y tercero D. Arturo Anduaga.

—Han sido nombrados: oficial primero de la tesore­
ría central de Filipinas D. Emilio Cário.s Buil, segundo 
D. Rafael González Llanos, tercero D. Rafael Raíz y 
cuarto D. José Mogica. ^

nombrados oficiales de la contaduría de 
Filipinas D. Pastor Diaz Arguelles, D. José Valdivieso, 
D. José Velasco, D. .Alberto Ripolly D. Andrés Gam­
boa.

. nombrado oficial segundo déla administra­
ción de Hacienda de Santiago de Cuba, D. Felipe Luis 
Quijano.

/
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—Hau sido nombrados oficiales de la ordenación de j 
^,)s de Filipinas 1) . Matías Sainz Bízmanos, 1). Juan 
Llopis, D. Manuel SantaLlana y D. Gabriel Obago.

Oreemos conveniente la reproducción de la siguiente 
noticia que hallamos en los periódicos estranjeros para 
que en nuestro país no sea sorprendida ninguna perso­
na de buena fé con la adquisición de los valores a que se 
reftere. Dice así:

•'Los principales cambistas, banqueros y agentes Je 
la Bolsa de Bruselas han recibido por medio de la policía 
un anuncio destinado á servirles de advertencia y con­
cebido del modo misterioso siguiente: «Kobo.—Obliga- 
aciones de la ciudad de París.—(Empréstito de 1869.)— 
»—(Núm. 1 á 173.000.)»

Hé aquí los nombramientos hechos recientemente 
por el ministerio de Marina:

—Han sido nomdrados mayores generales de los de­
partamentos de Cartagena y Ferrol los capitanes de na­
vio de primera clase D. José Montojo y D. Lázaro Ara- 
quistain.

—Han sido declarados capitanes de navio de prime­
ra clase los de segunda D. Eduardo Rovira y D. José 
Manuel Diaz de Herrera.

—Se ha nombrado jefe de armamentos del arsenal de 
Cartagena al capitán de navio D. Rafael Alonso, y para 
el mismo destino en el Ferrol, al jefe de igual gradua­
ción D. José Rome.

—Han sido promovidos á capitanes de navio los de 
fragata D. Rafael Alonso, D. Manuel Roldan, D. Maria­
no Balbiani, D. José Martínez Illescas, D. Evaristo Ca­
sariego y D. José Raiss.

—Ha sido nombrado para eventualidades del servicio, 
en el apostadero de la Habana, el capitán de navio don 
José Martínez Illescas.

—Se ha nombrado comandante de la provincia marí­
tima de Mallorca, al capitán de navio D. Rafael Fedu- 
chi, y para igual destino en Canarias, al de igual gra­
duación, D. Zoilo Sánchez Ocaña.

—Ha sido nombrado comandante de la fragata Leal­
tad el capitán de navio D. Manuel González Roldan.

—Se ha nombrado segundo comandante del vapor 
Colon ̂  teniente de navio D. Manuel Sineunegui.

—Ha sido nombrado comandante del vapor XJlloa el 
capitán de fragata D. Adolfo Rubion.

Ha sido ascendido á alférez de navio el guardia ma­
rina de primera clase D. Manuel Godinez.

-;-Ha sido nombrado comandante del vapor A lerta, el 
teniente D. Antonio Ferrer.

—Se ha dispuesto se embarque en la fragata Espe­
ranza el teniente de navio D. Luis Cadalso.
' —Han sido promovidos á capitanes de fragata los te­
nientes de navio de primera clase D. Luis Feri, D. Lean­
dro Aleson, D. Alejandro Churruca, D. Gerónimo Gar­
cía, D. Enrique Zuloaga, D. Eduardo Guerra, D. José 
Morezan, D. Manuel de Bustillo, D. Francisco Javier de 
Elizalde y D. Eduardo Montojo.

SECCION DE PROVINCIAS.

Según cartas de Melilla y el Penon, no hay medio de 
realizar en los presidios menores de Africa las necesa­
rias reformas que exige su condición especial.

Nada diremos en cuánto á la falta total de comodi­
dades, que ha sido en todo tiempo distintivo esencial de 
aquellos puntos; pero aun en lo relativo á la seguridad 
personal, mucho hay que hacer y no se hace, aunque 
con frecuencia las personas conocedoras del país hayan 
emitido consideraciones juiciosas dignas de llamar la 
atención del gobierno.

Oreemos, sin embargo, que no hay razón alguna 
para prescindir de nuestras posesiones del Riff en los 
términos que se vienen practicando, coa perjuicio de in­
tereses atendibles, pues en último resultado, si aquellas 
plazas han de constituir una privación y una molestia 

■ perpetua para sus habitantes, es preferible abandonar­
las, evitando así males de consideración.

inspira esta clase dignísima, que los intemacionalistas, | 
so pretesto de concederles grau suma de libertades y ] 
emancipaciones y regeneraciones, etc., les conducen con 
su utopia disolvente al mas fatal .absolutismo, que de­
bemos repeler: al desconocimiento de la idea de justicia, 
que ni por un mollento hemos de abaudonar, y á la ti­
ranía mas absurda y al desconcierto mas desastroso.»

Leemos en el Diario de Barcelona del 1.“:
_Algunas personas creian que ayer había entrado en

el puerto la escuadrilla españóla, fundándose en que en 
las noticias marítimas del Diario de ayer mañana se leia 
haberla divisado el vigía de Monjuich que'desde el lu­
nes aguantaba la vuelta de tierra de tres y media á cin­
co leguas al S. de esta capital. Ignoramos la dirección 
que habrá tomado.

—Personas llegadas de Villafranca del Panadés nos 
han dicho que unos muchachos al notar que salía gas 
del alumbrado de una rendija inmediata á una fuente 
situada en la plazuela que forma en la carretera de Va­
lencia la calle donde empalma la de Igualada, le acer­
caron imprudentemente un fósforo y se inflamó el flui­
do produciendo una gran detonación y derribando la 
fuente. Afortunadamente no hay que lamentar desgra­
cia alguna personal.

Dice La Independencia del mismo punto:
«En Gava apareció anteanoche asesinado un honrado 

vecino de aquel pueblo.
Como no tenia enemigos conocidos, ha estrañado 

mucho este atentado, haciéndose los mas opuestos co­
mentarios.

El tribunal correspondiente ha instruido las prime­
ras diligencias, sin que hasta ahora se haya tenido co­
nocimiento de quién ó quiénes puedan haber perpetrado* 
tan odioso crimen.»

Según un aviso que el alcalde de Carpena (Valencia) 
ha hecho insertar en los periódicos de la capital, las ul-

' timas lluvias y avenidas han causado en el término de
dicho pueblo, un daño importante 166.236 pesetas, por 
cuyo motivo se instruye espediente para pedir la baja 
de contribuciones.

Las cosechas perdidas son las de cáñamo, patatas, 
trigo, alfalfa, aluvias, frutas y casi todo lo que había 
sembrado.

Por familias de Sevilla, dice La Andalucía, que tie­
nen hijos ó parientes en la oficialidad de los buques de 
guerra estacionados en Fernando Póo, sabemos que hace 
seis meses no se paga á aquellos sus sueldos, encontrán­
dose, por tanto, en una situación apuradísima. Esto es 
altamente injusto, cuando á todas las clases del ejército 
se les paga en la Península al dia, y por tanto, rogamos 
á nuestros colegas de la córte se hagan eco de la recla­
mación, á fin de poner remedio á un olvido, tanto mas 
censurable y abusivo, cuanto que la falta de relaciones 
comerciales entre al continente y aquella isla inhospita­
laria impide que las familias puedan enviar fondos á los 
interesados.

Un diario gaditano dice lo siguiente:
«El Sr. Moret consiente en restablecer la fábrica de 

tabacos de Cádiz siempre que la capital y la^provincia 
cúbran los gastos de instalación que asciená la friolera 
de treinta mil duros.

•Llamamos la atención del ministro de Fomento acer­
ca de las siguientes líneas de El Alto Aragón, periódico 
de Huesca: ■

El Sr. Ramírez, ingeniero de montes, comisionado 
por el ministerio de Fomento para girar una visita de 
inspección á los de esta provincia, ha regresado á la ca­
pital después de haber estado algunos dias en los pue­
blos de Acumuery Gavin, en cuyos términos parece 
existieron hace algún tiempo abusos que motivaron la 
formación de varios espedientes.

Si el Sr. Ramírez desea resucitar antihuos muertos, 
sospechamos se encontrará a su paso causas que serán 
lo bastante influyentes para poner toda clase de obstácu­
los á que se haga la anhelada luz.

Los montes pirenáicos se hallan tan vestidos y po­
blados que sobre ellos no puede penetrar el «rayo lumi­
noso» mas ténue. >

Según la prensa de Valladolid circulan en aquella 
ciudad vari^ monedas de cobre falsas procedentes de 
las que se acuñan en Cataluña, produciendo grandes 
perturbaciones en las transacciones mercantiles.

Con motivo de haber asegurado en el Congreso el 
Sr. Moret que á las clases pasivas que cobran en provin­
cias solo se le adeudaban cuatro pagas, un cesante de 
Valladolid dirige una carta al Norte de diciendo
que hasta ahora la última paga que se ha satisfecho ha 
sido la correspondiente á Agosto de 1870, y como ha ter­
minado el mes de Mayo de 1871, ó Castilla la Vieja no 
es provincia ó han engañado al ministro los empleados.

Nosotros creemos queelS r. Moret dijo la verdad, 
solo se adeuda á las clases pasivas cuatro mensualida­
des... del año 1870, y el de 1871 no se toma en cuenta 
hasta Diciembre.

En la elección parcial para un diputado provincial 
que empezó el jueves en Cádiz, no toman parte ni el 
partido moderado ni el republicano.

Los robos sacrilegos van sucediéndose en las provin­
cias gallegas con estraordinaria frecuencia.

A los mU'chos que ya hemos consignado en nuestras 
columnas tenemos hoy que añadir el verificado en la 
noche del sábado último en la iglesia de San Cristóbal 
das Viñas, estramuros de la Coruña, llevándose los la­
drones varios objetos de plata y algún dinero que con­
tenían los cepillos.

Las Germanias de Valencia desmiente la noticia pu­
blicada pbr'algúnos periódicos de Valencia referente al 
fallecimiento del ex-constituyente el Enguerino, que se 
encuentra fuera de peligro de la penosa enfermedad que
le aquejaba.

, |, •
El Eco del Bruch manifiesta que el jueves fue robada 

la iglesia de Santo Domingo, llevándose los ladrones 
tres cálices, un copon, la veracruz, unas vinajeras de 
plata y varias casillas de tisú bordadas del mismo metal 
y multitud de objetos bordados en oro.

Dice las Provincias de Valencia:
«El lunes á las cinco de la tarde salieron de Caste­

llón para San Mateo las compañías segunda, tercera y 
cuarta del batallón de Granada, que se hallan de guar­
nición en dicha ciudad.

Los motivos que hayan podido influir para ordenar 
la salida de las indicadas tropas, se dice ser cierta la 
escitacion y movimiento qué de algunos dias á esta par­
te se nota en los adictos á la causa de D. Cárlos que ha­
bitan el Maestrazgo.»

El secretario de la Internacional de Valencia ha pre­
sentado en el municipio para su aprobación un regla­
mento del cual'estraetamos algunos artículos. En el pri­
mero se trata del objeto de la sociedati que es la forma­
ción de todas las secciones afiliadas á la Internacional 
con el título de Federación de las secciones valeneianas. 
En el segundo se dice que el fin de esta federación es fo­
mentar entre todos loe trabajadores el espíritu de)socia- 
Lilidad para ver realizada la emaneipacicn económica so­
cial que definen en otros artículos, diciendo que consiste 
en librarse de todo poder autoritario, cualquiera que sea 
su nombre y la forma en que se halle constituido.

Como para muestra basta un boton, escusamos á 
nuestros suscritores la lectura de los demás artículos 
que hasta el número de 44 forman el citado reglamento 
y escritos todos en igual criterio que los que dejamos 
citados.

Debemos consignar que el municipio valenciano no 
solo desaprobó el reglamento sino que prohibió toda 
reunión de la espresada sociedad.

La Provincia, peri-Mico republicano de la localidad, 
al hacerse cargo de cuanto llevamos manifestado, ter­
mina con estas palabras:

«Terrible es que los honrados trabajadores se dejen 
seducir por sociedades de esta índole, las cuales tienden 
por lo visto á trastornar el organismo de nuestra patria, 
entregándola en brazos de la desolación y la ruina.

Diferentes veces hemos dado á los obreros la voz de 
alerta desde las columnas de nuestro periódico, porque 
les vemos abocados á un abismo insondable y nunca nos 
cansaremos de repetir, llevados por el interés que nos

Según cartas de Almería, se ha abierto en la capital 
una suscricion al frente de la cual figura lo mas florido 
de la población, sin distinción de partidos, á fin de so­
lemnizar el vigésimo quinto aniversario de la exaltación 
al sóho pontificio de Su Santidad, el venerado é inmor­
tal Pió IX, tan grande por sus virtudes como por las 
atribulaciones de que le hacen víctima los despojadores 
del patrimonio de la Iglesia.

Los católicos almerienses se proponen hacer el dia 
16, fecha del aniversario, una gran función de iglesia, 
dar una limosna á los pobres y obsequiar con un pre­
sente al padre común de los fieles.
— - ..................—   ■' --y

SECCION EXTRANJERA.

Las noticias de Veisalles que de los periódicos fran­
ceses recibimos, alcanzan al 30 de Mayo, y ¿entre Jotras 
cosas, dicen que el general Borel, jefe de estado mayor 
general, y que ejerce las atribuciones de prefecto del Se­
na en París, sin llevar, no obstante, el título de tal, ha 
publicado un despacho dando cuenta de las horribles 
escenas ocurridas en la Roquette, donde, como es sabi­
do, fueron fusiladas 64 personas que la Comunne tenia 
allí en rehenes.

Además de las seis sacrificadas en la noche del miér­
coles 24 de Mayo, cuyos cadáveres fueron trasportados 
en seguida á la antigua alcaldía del vigésimo distrito, 
y cuyos nombres hemos ya anunciado, fueron fusilados 
otros 16 rehenes en la noche del viernes al sábado. Entre 
ellos estaban los tres padres jesuítas, cuyos nombres 
también hemos publicado, M. Petit, secretario del arzo­
bispado; M. Gard, seminarista; M. Polanchin, sacerdo­
te; M. Seigueray, seminarista; M. Houuien, misionero; 
M. Perny, misionero; M. Sabatier, vicario do nuestra se­
ñora de Loreto; el abate Surat, vicario mayor de París, 
aunque de este hay quien dice que logró fugarse; el ban­
quero Jecker y tres desconocidos.

Estas 16 víctimas, juntamente con un grupo de 38 
gendarmes, fueron conducidos en la noche del viernes 
26 bajo pretesto de una traslación, al cementerio del 
Pere Lachaise, donde recibieron la muerte.

El sábado 27 fueron fusilados otros cuatro, euyos

nombres se desconocen, y que formaban parte do una , 
líata que comprendía 2j nombres.—fotal 64. j

En «1 mismo sábado los prisinionero.s restantes iban | 
á ser fusilados por la Coinmune, que h-abia establecido ! 
su cuartel general en la cárcel, cuando por instigación I 
del guarda Pinet, del antiguo personal, conservado por I 
la Commune, se sublevaron y se retiraron á un eitio de 
la cárcel, en el que formaron una barricada, y donde los 
insurrectos intentaron quemarlo» vivos. Los colchones, 
que eran de lana y leí servían de defensa, no ardieron 
bien, y cien soldados que habían quedado en poder da 
la Commune, cuando fué invadido el cuartel del prínci­
pe Eugenio, formaron entre ellos el núcleo de una sóli­
da residencia.

A las cinco de la tarde, asaltada la Commune de un 
pánico terrible, huyó á la alcaldía del vigésimo distrito, 
llevándose la caja.

Hé aquí la carta de Víctor Hugo á que hace referen­
cia el telégraraa de Bruselas que en su lugar correspon­
diente reproducimos:

Bruselas 26 de Mayo de 1871.
Muy señor mio: Protresto contra la declaración del 

gobierno belga relativa á los vencidos de París. Dígase 
y hágase lo que se quiera, esos vencidos son hombres 
políticos.

Yo no estaba con ellos. Acepto el principio de la 
Commune, pero no acepto á los hombres.

Protesto contra sus actos, ley de rehenes, represa­
lias, prisiones, violencia de las libertades, supresión de 
los periódicos, espoliaciones, confiscaciones, demolicio­
nes, destrucción de la columna de Vendóme, ataques al 
der cho, ataques al pueblo. Sus violencias me han in­
dignado como me indignarían las del partido contrario.

La destrucción de la columna es un acto de lesa na­
ción. La destrucción del Louvre hubiera sido un crimen 
de lesa civilización. Pero de los actos salvajes , sieíido 
insconscientes, no son actos criminales. La demencia es 
una enfermedad ^  no un crimen. La ignorancia, no el 

■ crimen de los ignorantes. La destrucción de la columna 
ha sido para Francia una hora triste; el Louvre destrui ­
do habria sido para todos los pueblos un duelo eterno. 
Pero la columna volverá á levantarse y el Louvre se ha 
salvado.

París está ocupado; la Asamblea ha vencido á la 
Commune. ¿Qué ha hecho el 18 de Marzo? De la Asam­
blea ó de la Commune, cual de las dos es el verdadero 
culpable? La historia lo dirá. El incendio de París es un 
hecho monstruoso; pero, ¿no ha habido dos incendiarios. 
Esperemos para juzgar.

No he comprendido jamás á Billioray, y Rigault me 
ha estrañado hasta la indignación; pero fusilar á BiUio- 
ray y á Rigault es un crimen. Aquellos de la Commune, 
Johannard y Cecilia, que fusilaron á un muchacho de 
quince años, son criminales; los de la Asamblea que han 
fusilado á Julio Vallés, Bosquet, Parisel, Amourox, Le- 
francais y Dumbrowski, son también criminales.

No tengamos indignación para una sola de las dos 
partes. Aquí el crimen es lo mismo de la Asamblea que 
de la Commune, y el crimen es evidente. Ea primer lu­
gar para todos los hombres civilizados, lapenade muer­
te es abominable; en segundo lugar, la ejecución sin 
sentencia es infame. Aquella no existe ya en derecho, y 
esta no ha estado jamás.

Juzgad primero, luego condenad, y después ejecutad. 
Yo podré desaprobar, pero no vituperare nunca. Estaréis 
dentro de la ley. Si matais sin haber sentenciado, ase­
sináis.

Vuelvo al gobierno belga. No hace bien en negar asi­
lo. La ley le concede el poder obrar así, el derecho se lo 
prohíbe. Mi máxima es: Pro Jure 'contra legem.

El asilo es un antiguo derecho. Es el derecho sagra­
do de los desgraciados.*Eu la Edad Media, la iglesia da­
ba asilo hasta á los parriciados. En cuanto á mí, de­
claro.

Ese asilo que el gobierno belga niega á los vencidos, 
yo lo ofrezco. ¿En dónde? En Bélgica. Hago á Bélgica 
este honor, ofrezco asilo en Bruselas, plaza de las Bar­
ricadas, núm. 4.

Que un vencido de París, un hombre de la reunión 
llamada Commune, en cuya elección París ha tenido 
poca parte y que yo no he aprobado jamás, que uno de 
esos hombres, aun cuando fuera enemigo ínío personal, 
y si es mi enemigo personal, llame á mi puerta y la 
abriré. Está en mi casa; es inviolable.

¿Es que por ventura seria' yo un estraño en Bélgica? 
No lo creo. Me creo hermano dé todos los hombres y 
huésped de todos los pueblos. En todo caso, im fugitivo 
de la Commune en mi casa, será un vencido en casa de 
un proscrito; el vencido de hoy en casa del proscrito de 
ayer.

No vacilo en decir dos cosas venerables: una debili­
dad que proteje á otra. Si un hombre está fuera de la ley 
que entre en mi casa. Desafío á quien quiera hacerlo 
salir.

Hablo de los hombres políticos. Si se viene á mi casa 
áeojer un fugitivo de la Commune, se me cojera á mí. 
Compartiré el banquillo. Y por la defensa del derecho, 
se verá al lado de un hombre de: la Commune que es el 
vencido déla Asamblea de Versalles, al hombre déla re­
pública que ha sido proscrito por Bonaparte. Cumpliré 
mi deber. Ante todo los principios.

Una palabra mas. Lo que puede afirmarse es que In­
glaterra no entregaría á los refugiados de la Commu­
ne. ¿Por qué poner á Bélgica debajo de Inglaterra? La 
gloria de Bélgica consiste en ser un asilo. No se la qui­
temos. Defendiendo á Francia, defiendo á Bélgica. El go­
bierno belga estará' en contra mia, pero el pueblo belga 
estará conmigo. En todos casoi tendré mi conciencia.

Recibid etc.
VÍCTOR Hugo.

Dice el Qaulois:
«En este momento se efectúa un hecho, repetidas 

veces anunciado y desmentido: se trata del pago de los 
primeros 500 millones de indemnización. Creemos saber 
que, no obstante las desfavorables circunstancias, el 
ministro de Hacienda acaba de entregar 250 millones, 
que unidos á un pago de igual suma hecho en Febrero 
último, completan el primer plazo.

Según parece, la mitad del pago ha tenido lugar en 
billetes del Banco de Francia, y esto es muy de notar en 
favor de nuestro crédito, pues es sabido que en las con­
ferencias para la paz el conde de Bismark estableció una 
gran diferencia entre el metálico y los billetes de nues­
tro principal establecimiento de crédito. Pero en estos 
últimos dias ha recibido el Banco tales elogios de la 
prensa inglesa, por la regularidad con que se efectúan 
sus operaciones en toda Francia, que el canciller aleman 
ha cedido en sus escrúpulos, admitiendo 125 millones 
en billetes.»

El mismo periódico publica la carta de París que co­
piamos á continuación:

«En la noche del domingo quedó terminada la lu­
cha en París, apoderándose nuestros bravos soldados 
de los últimos centros de resistencia. Ayer, lunes, por 
la mañana llegamos aquí y encontramos esta pobre 
ciudad ocupada en reparar los desastres y limpiar las 
inmundicias que le recuerdan la terrible plaga que ha 
pasado sobre ella.

Las barricadas desaparecen, los adoquines vuelven 
j á empedrar las calles, los grandes sacos de tierra y de 
I lana con que los insurrectos formaban sus segundas lí- 
' neas de defensa son trasportados en carros; ya se ha 
: restablecido la circulación de los coches, y en pocas ho- 
I ras puede uno darse cuenta de las ruinas causadas por 
' los bandidos de la Commune. Es horrible, espantoso;

espectáculo tan inverosímil parece una atroz pesa­
dilla. • .

Seria preciso escribir todo un volúmen para pintar el 
cuadro desgarrador que presentan los barrios, ricos y 
brillantes en otro tiempo, hoy devastados, incendiados, 
demolidos y cuyos escombros humean todavía, á pesar 
del trabajo inces-ante de un numerosísimo cuerpo do 
bomberos, proceilentes de todos los puntos de h rancia y 
algunos del estranjero.

Cuantos detalles hemos dado en los dias anteriores 
están plenamente confirmados: desde la calle Real has­
ta la Bastilla, desde la Bastilla al Hotel de Ville, desde 
el Hotol de Ville, pasando por el palacio de Justicia, 
hasta el ministerio de Negocios estranjeros, no se dan 
veinte pasos sin encontrar huellas de la lucha ó del van­
dalismo de los bandidos que han querido destruir la ca­
pital del mundo, y que si no lo han logrado por comple­
to, ha sido por falta de tiempo.

Suponed que nuestros soldados se hubieran detenido' 
algunos dias mas ante los muros de París; la ciudad en­
tera hubiese saltado ó sido presa de las llamas. Este 
pensamiento oprime el corazón, trastorna la cabeza y 
quita todo sentimiento de compasión hácia esos misera­
bles que á sangre fria han ordenado y ejecutado un cri­
men de lesa-nacion, de lesa-humanidad.

Hemos dicho que la circulación es mas fácil dentro 
de la ciudad; lo que es mas difícil es entrar ó salir.

En Versalles es casi imposible obtener un permiso de. 
entrada, y aun habiéndolo obtenido no es fácil introdu­
cirse en París. Hay en el puente de §evres un oficial de 
estado mayor que revisa minuciosamente los salvocon­
ductos, inutilizándolos si falta la menor formalidad. Es­
te rigor es saludable, pues impide que los hombres de 
la Commune huyan á provincias ó al estranjero.

En todos los barrios se procede al desarme de la 
Guardia nacional. Ayer el ejército de París estaba acan­
tonado en los puntos siguientes: el mariscal Mac-Ma- 
hon, general en jefe, con su estado mayor, en el minis­
terio de Negocios estranjeros; el estado mayor del pri­
mer cuerpo, general 1‘Admirault, en el palacio del Elí­
seo; el del segundo cuerpo, general Cissey, en el Luxem- 
burgo; el tercer cuerpo'{caballería), á las órdenes de 
Barail, está en Villebon, en los bosques de Meudon; el 
estado mayor del cuarto cuerpo, general Douai, en el 
Conservatorio de Artes y oficios; el quinto cuerpo, ge­
neral Chnchant, ha salido de París para Versalles; fi­
nalmente, el ejército de reserva, á las órdenes de Vinoy, 
continúa en la Barrera del Trono.

La población parisiense ha recibido al ejército liber­
tador afectuosamente. Todo el mundo habla del eseé-- 
lente comportamiento de nuestros soldados. Para estos 
no ha terminado aun todo el trabajo; el desarme de la 

: Guardia nacional ofrece algún peligro, pues todavía se 
repiten, aun en los barrios centrales, los atentados con­
tra la tropa. Ayer mismo dispararon un tiro desde una 
ventana de la calle de Saint-Honoré contra un oficial de 
estado mayor. Inmediatamente fué cercada la casa y 
presos todos los inquilinos.

• En la sesión que celebró el 29 de Mayo la Asamblea 
de Versalles al discutirse la petición para que se abriese 
una información sobre las causas que produjeron la ca­
pitulación de Metz, el general Ohangarniér hizo una 
brillante y noble defensa del ejército que sostuvo el sitio 
de dicha plaza. Después de indicar el desastroso efecto 
que había allí causado la noticia de la capitulación de 
Sedan, y la apurada situación á que había llegado la 
plaza donde los caballos estenuados morían en gran nú­
mero, y faltaron el pan, las patatas y el arroz, dijo que 
el 24 de Octubre el mariscal Bazaine reunió un consejo 
de guerra en que fué reconocida la necesidad de mandar 
un enviado al cuartel general del ejército aleman. Pe­
díase un armisticio, y que el ejército de Metz fuese en­
viado todo entero á Argelia. El general Ohangarniér fué 
el comisionado para ir al cuartel general.

«Se dijo, añadió el orador, que el príncipe Federico 
Cárlos nos había tratado muy rnal. Nuestra conferencia 
duró tres horas, y fué de las mas dignas. El príncipe 
Federico Carlos habló de consultar á Versalles. Sesenta 
horas después, ofreció el príncipe Federico que permi­
tiría á un batallón, á elección del ejército, marchar á 
Argelia. Esta cláusula gloriosa hubiera vindicado de 
antemano al ejército de Metz de las indignas calumnias 
de que ha éWo objeto. ([Muy bien!) Pero esa cláusula, 
por muy gloriosa que fuese, no podía ser aceptada, por­
que no se podía elegir un batallón especial entre el ejér­
cito de Metz, que todo él había cumplido con su deber.»

El general Changarnier terminó diciendo que el ejér­
cito de Metz solo fué vencido por el hambre En cuanto 
al mariscal Bazaine, fué desgraciado. Ni voluntaria ni 
metódicamente se vió reducida Metz á las condiciones 
en que fué preciso cederla al enemigo. Suplico á la Cá­
mara, añadió el general Changarnier, que no deje á 
hombres que han sido gloriosos generalas entregados á 
ninguna odiosa sospecha.

El orador al retirarse de la tribuna recibió numerosas 
felicitaciones, y especialmente de M. Thiers. También 
este usó de la palabra en la discusión, y dijo que creía 
de su deber declarar que había visto con placer al gene­
ral Changarnier tomar la defensa de uno de los mas va­
lerosos hombres de guerra de Francia.

Esa defensa es un acto de , justicia, y el gobierno 
aprovechaba esa ocasión de asociarse á la idea de una 
información pedida ya por el mismo mariscal Bazaine. 
M. Thiers añadió que si esa información no la hubiera 
hecho la Asamblea la haría el gobierno mismo, porque 
se trata de un acto dejusticiaqueno se podría rehusar 
al mariscal Bazaine, y el jefe del poder ejecutivo dejaba 
á la Asamblea soberana el cuidado de tomar la decisión 
que creyera conveniente.

El ministro de la Guerra, general Le Fió, dijo que, 
con arreglo á la legislación vigente, todo jefe da cuerpo, 
todo oficial que ha cedido una plaza ó se ha rendido en 
campo raso debe ser sometido á consejo de guerra para 
que dé cuenta de su conducta, y que él está decidido a 
que los consejos de guerra conozcan, no solo acerca 
de Metz, sino de Sedan y de todas las plazas que han ca­
pitulado.

La Asamblea pasó á|la órden del dia después de 
aprobado el díctámen de la comisión que proponía que 
la petición pasara al ministro de la Guerra.

Entre los insurrectos refugiados en el fuerte de Vin- 
cennes, y que se rindieron á discreción, so hallaban 15 
miembros de la Commune.

El 28 por la mañana fué pasado por las armas en 
Versalles el general,del ejército federal de la Commune 
Du Bisson. Su ayudante, el capitán Júdas, sufrió la 
misma suerte.

Parece que el famsso general Cluseret ha sido fusila­
do en París mismo, en el cuartel del príncipe Eugenio, 
como también Vilain, á quien se atribuye haber incen- 
dia4o la prefactura de policía; Tory Moilui, que se ha 
casado «in extremis» con su antigua manceba A. Var- 
cin, delegado ó ministro de Hacienda, lo fusilaron en 
Montmartre, y á Vidal, que era del Comité central, en 
el jardín del Luxemburgo.

Hé aquí cómo se refiere la muerte dada por los ase­
sinos de la Commune á los desgraciados rehenes que se 
hallaban en la Roquette:

A las ocho de la noche se hizo bajar al patio á los 
principales, que fueron fusilados por el órden siguien­
te; monseñor Darboy, arzobispo de París; M. Bonjean, 
senador, primer presidente; el abate Allard, misionero; 
el abate Deguerry, cura de la Magdalena; el padre Do-

coudray, superior de la escuela de Santa Genoveva; el 
padre Clerc, de la misma escuela.

El 25 continuaron las ejecuciones, siendo fusilados 
14 sacerdotes, entre ellos los padres Olivain, Beaugé v 
Caubert, de la compañía de Jesú.s; M. Sura, proto-nota- 
rio apostólico adjunto á M. Darboy, de este se ha dicho 
después que se había salvado), y ademas 26 gendarmes 
y .los rehenes pertenecientes á diferentes clases de la so­
ciedad, entra ellos el banquero mejicano Jecker.

Los rehenes fusilados fueron enterrados en el ce­
menterio del Pere-Lachaise, de donde han sido exhu­
mados los lo mas principales.

El Qaulois, no solo aprueba la medida del ministro 
Picard restableciendo el depósito para todas las publi-' 
caciones políticas y literarias, sino que pide la supre­
sión de los derechos de reunión, de asociación y otros 
que dice han perdido á Francia.

La situación política que Portugal está atravesando 
es bastante grave. Hablase de crisis, de proyectos de 
golpe de Estado, de manifestaciones enérgicas contra la 
dinastía. Todo anuncia, en fin, que en el vecino reino se 
preparanjgrandes acontecimientos. Hé aquí cómo LaRe- 
volucao de Setembro, diario de Lisboa, pinta en breves 
frases la situación del país.

«La situación política, dice, es imposible; el gobier­
no carece de fuerza, la Cámara electiva de autoridad y 
ia administración de movimiento y de vida.»

Vamos; otra España en miniatura.

En la sesión celebrada por el Reichstag el 25 de Ma­
yo, dia en que se recibió en Berlín la noticia de que los 
defensores de la Commune incendiaban á París, un di­
putado socialista aleman, M. Bebel, obrero sajón, tomó 
la defensa de los incendiarios, y entre otras cosas dijo:

«Si es sofocada ahora la insurrección parisiense, el 
combate sostenido por la Commune no habrá sido mas 
que una escaramuza de avanzada; y en un tiempo muy 
próximo, y en todo el porvenir, el grito de batalla del 
proletariado europeo será: «guerra á loa palacios, paz á 
las cabañas.,» .

El príncipe de Bismark, que se levantó en leguida 
para usar de la palabra sobre el asunto puesto á discu­
sión, que era el proyecto de ley relativo á la anexión de 
la Alsacia, se limitó á decir respecto de las declaracio­
nes sociales de M. Bebel: «No temáis, señores, que yo 
conteste al diputado preopinante; todos convendréis c6n- 
migo en que su discurso no necesita contestación en es­
ta sala.» Muchos diputadoá dieron muestras de asenti­
miento á estas palabras del príncipe de Bismark.

Pero si en la sala del Reichstag no se necesita tomar 
en cuenta semejantes desafies contra el órden social 
europeo, los gobiernos y la Opinión pública de todos los 
países de Europa tienen una precisión de ponerse á la 
defensiva contra los que proclaman descaradamente la 
barbarie y declaran la guerra á Ja civilización.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta solo contiene un decreto del ministerio de 
Hacienda nombrando subinspector de Hacienda, jefe de 
Administración de tercera clase á D. Jerónimo Sánchez 
Borguella.

GACETILLAS.

Llamamos la  atención de nuestros lectoras acer­
ca del antiguo y acreditado establecimiento del Sr. Ro­
dríguez, calle del Príncipe, núm. 16, en el que se ha re­
cibido un abundante sprtido de irlandas, de los mas 
preciosos y variados colores, y también ricas holandas 
para sábanas de un ancho. En dicho establecimiento, 
que recomendamos á nuestros suscritores, encontrarán 
los verdaderos elegantes una gran esposicion de borda­
dos para equipos de novias.

Lo módico de los precios á que se espenden los géne­
ros, y la esmeradísima confección de las prendas, hacen 
que el establecimiento del Sr. Rodríguez sea uno de los 
primeros de Madrid.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 2.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Isaac, monje, y Santa Clotilde, reina.—Aynno.— 

Témpora.—Ordenes.—Anima.
CULTOS.—Se gana el 'jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas Trinitarias.
Visita de la Córte de .María. —Nuestra Señora del 

Buen Consejo en San Isidro ó en San Antonio Abad.

ESPECTACULOS. í
— —  -  - - -------------------

ZARZUELA.—A las nueve. —̂Función 7 7 de abo­
no.—Turno 3.“—El Duende.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A ijLs ocho y 
tres cuartos.—Función 29 de abono.—T ura o 2.®—La 
hija del regimiento.—El espíritu del mar, tbaile.

CIRCO DE PRIOE (paseo da Recoletoí). _  A las 
nueve.—Gran función de ejercicios ecuestres y gim­
násticos. g

ALHAMBRA.—A las nueve.—Punción de ópera
española.—^Una venganza.

MADRID.—1871.

iMVmnrri. n i josi gásoIá, i  cargo d« j.
»fi>i

i

ÚLTIMOS PRECIOS.

FONDOS PÚBLICOS.
,

dolí.® del 2.

3 por loo consolidado......... 27-40 27-55
Id. péqueños.. ......... ........................ 27-60 27-50
Id. fin corriente................................ oo-oO 27-40
Id. exterior....................................... 33-56 33-60
3 procedente diferido ...................... . 00-00 00-00
Id. fin.demes............................. 00-00 00-00
Deuda material............................. 00. 00 00-00
Id. personal........................................ 00-00' 24-00
Billetes hipotecarios. . . . . ___■.. .. 00-00 00-00
Id. segunda serie...................... 00-00 •99-00
Banco de España............................... 162-50 162-50
Bonos del Tesoro................................ 77-90 78-00

FKURO-CARRILBS.
Obligaciones 2.000.............................. 52-00 52-00
Id. nuevas................................. . 51-55 51-55
Id. de 20.000..................................... 51-60 00-00
Id. nuevas............... '.......................... 00-00 00-00

CARRETERAS.
Abril de 1850........................ j .......... 00-00 00-00
Agosto de 1852................................. 00-00 00-00
JiSio de 1858.................. .................... 55-00 00-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f................................ 51-30 50-30
París á 8 d. v ..................................... 00-00 00-00

«rtuilla da lot’á)ig«r«t, S,

Ayuntamiento de Madrid




